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'íEs propiedad.—Queda hecho 
el depósito que marca la Xey. 
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A mi entrañable amigo FERMÍN MORENO FERNÁNDEZ 
a a eaupf lAM AA fOimuí i í t t i e^ñ •^ry . i r tx j toTaaia 
( K A T J I , J O T K I ' U T . \ ,(.¡ •' (8Aa8[ a>.aAM t a T a a a S 
j2)/vorc/ac/as def gus/o c/e /á é/yoca, /na/as ¿/ fac/o, so/r 
es/as /as/i/-//m'c/as de afí ¿féfíero />oé//co /¡o ca///vac/o /fas/a 
/ío¿/ j)or m/ empeca/ac/a ja/ú/na, /)r/m/c/as yue joa/>//co como 
se/jaf//ca /a/z/o y /a/i/o /ÍO me/ios de/es/af/é yae e/Zas, CO/Í-
ce/ic/c/o c/e yue /á /mpu/z/c/ai/ m¿/s com/i/e/a escac/a c/ /bs 
ma/bs au/ores. 
J%s//>aeSj /e/os c/e agradecerme es/a c/ed/ca/or/aj joaede 
s/ c?as/a, ma/tdarme /bs/>adr//ios. 
/odo me res/gao. 
U P e r s o ^ a ó e s 
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^ | ( | D O Ñ A M A T I L D E , M A R O A R I T A , E L I S A , E L K K I U -
B I E R T O , V I C E N T E , agermanado, E L , M A R Q U É S L E 
Z E N E T E , M A E S E B L A S , hostelero, y J A C I N T O , J U A N , 
D I E G O , H I L A R I O , A N D R É S , S I M Ó N , J U S T O , P E D R O 
L A N E S A , L O R E N Z O A P A R I C I O y algunos más, agerma-
%i\í*v\ .VÍW^VJS^V Í tóáá ^vKvy^w^ ^ irisas ^\\<\\vfi_ 
P a s a l a escena en Burjasot, (Valencia) en los p r inc i -
pios del reinado de Carlos I de E s p a ñ a y V d e Alemania . 
ACTO P R I M E R O 
Sala pobre y aseada. D.a M A T I L D E , vieja achacosa, y 
M A R G A R I T A , joven, hija suya . 
ESCENA PRIMERA 
D.» M A T . 
M A E G - , 
D.a M A T . 
M A E G . 
N o me quieras e n g a ñ a r , 
que ese e x p o n t á n e o rubor 
te acaba de delatar; 
es difícil ocultar 
á mis ojos el amor; 
pues travieso y sin a l iño , 
el amor, que piensa poco, 
mezcla á su intenso ca r iño 
la travesura del n i ñ o 
y el ex t r av ío del loco, 
y e s t á claro, llegó un d ía 
en que adve r t í su existencia 
por los gu iños que te hac í a ; 
todo lo ven, hi ja mía , 
los ojos de la experiencia. 
Pero el pesar en t í advierto 
S i Supiera m i desliz. . .! (Aparte y con desaliento) 
Y la causa dél no acierto... (Pausa; 
¿Sospechas que E l Encubier to 
no podrá hacerte feliz..,? 
(Acercándose á su madre) 
O i d su his tor ia y m i juicio: 
G i m e , madre, l a v i r tud 
y a lza l a nobleza el vicio 
y el pobre arrastra el suplicio 
de una infame esclavitud. 
N o hay quien ponga al rico traba, 
ca l la el pueblo y cunde el m a l , 
toda honra aqué l menoscaba 
y l lega su inmunda baba 
hasta el t á l a m o nupcia l . 
A l ver que á tanto se atreve, 
l a sangre estalla en las venas, 
todo el reino se conmueve, 
se a lza i racunda la plebe 
y hace añ icos sus cadenas. 
U n o s y otros cobran brios, 
doquier busca el hierro insano 
venganzas y desafíos 
y corre la sangre á r íos 
por el suelo valenciano. 
M a s , su hueste el noble aumenta, 
vaéilá, el pueblo y se espanta, 
y en medio de la tormenta 
una cuch i l l a sangrienta í • .Q 
va segando su garganta. 
Y ya piensa en el reposo, 
la v e r g ü e n z a y el dolor, aa 
cuando un hombre misterioso 
— ¡ L e v a n t a ! — d i c e animoso ,rjq 
—yo soy tu libertador.— I9 
—Desde hoy defenderte quiero 
con arrojo y lealtad; 
tuyo es ¡oh pueblo! m i a c e r ó , ^ 
¡ó triunfo contigo ó muero 9 \¿ 
por tu santa libertad!— 
Y llega por fin un d ía oq 
en que tanto al pueblo asombra 
su i n t r é p i d a va len t í a , o'[o eoí 
que entre v í to res le nombra o*! 
jefe de l a G e r m a n í t e jrieiqne 18 
N o supe nunca quien fué, al Y . T A M a.CÍ 
d ó n d e vá y de dónde vino; 
lo que ú n i c a m e n t e sé iboq on 
(9iii a es que allí donde él es té 
¡allí e s t a r á m i destino! U8 " Í Ü 
I A M 
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L o trajo aqu í l a piedad 
y él alivió m i dolor, 
m i pobreza y m i orfandad; 
¡él era la car idad 
y yo, madre, era el amor...! 
Pero él al pueblo se debe 
y entre peligros camina. . . 
¡Ay, madre, el amor le mueve, 
digna de amor es la plebe 
pero el la ha de ser su ruina! 
Y si imposible es vencer 
¿por qué ese e m p e ñ o en seguir? 
¿por qué no retroceder...? 
N o , madre, no puede ser; 
¡sera iorzoso morir! 
E L I S A , joven de veinle a ñ o s , vestida con traje plebeyo 
y con un pliego de papel en la mano, penetra en esce-
na dando muestras de impaciente a l eg r í a . 
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ESCENA II 
Dichas y E L I S A 
3&ib am 
H e volado como el viento. . . 
¡ Jesús , qué gana t e n í a 
de ver á d o ñ a M a t i l d e 
y abrazar á Margar i ta . . . ! ¡¿o hace) 
¿Cómo estamos de salud? (A b!» Matilde; 
Cada vez peor, E l i s a ; 
l a larga ausencia de m i hijo 
me anonada y me aniqui la . 
Y a vais á verle. 
¿Qué dices...? COon inquietud 
¿De veras...? 
Traigo noticias, ^-i 
¿De m i hermano? 
De tu hermano. 
S e p á m o s l a s , hi ja m í a , 
si son buenas. 
Y tan buenas, 
Cuenta pues. 
NO tanta prisa. ((Án zalamería) 
M A B G . [ U n pliego..,; d á m e l e ! (Reparando en el plie-
go y Víitando de aoi derarsc de él sin romeguirln^ 
E L I S A V a y a , 
poquito á poco, atrevida; 
yo soy qvwen debe leerle 
desde laj3ruz á la firma. 
M A K G . Saber leer ¡qué fortuna! 
E L I S A ¡Qué fortuna y qué delicia! 
Verdad es que rae ha costado 
mis desvelos y fatigas, 
pero ¿qué importa? ya sabes 
que lo que cuesta se estima. 
¡Tengo una sat isfacción! (Transjeümj 
H a c e cosa de dos d ías , 
p r ó x i m a m e n t e á esta hora 
h a l l á b a m e muy t ranqui la 
y ocupada en arreglar 
los trastos de la cocina; 
cuando un plebeyo que á veces 
suele hacernos sus visitas, 
entra y bajando el airoso 
embozo de su capi l la , 
me dice entre galanteos: 
— E n tu busca vengo, n i ñ a ; 
traigo un pliego para t í . 
— A ver; d á d m e l o enseguida 
M e lo dá , lo abro, lo leo 
y casi estallo de dicha. 
Quise venir y no pude, 
pero esta m a ñ a n a misma 
v i á m i padre entretenido, 
ha l l é la ocas ión propicia, 
le rogué, m e n t í por veros 
y a b a n d o n é la hos t e r í a . 
D.a M A T . B i e n ; comienza la lectura, ¡con hm-acienoia) 
E L I S A Allá vá.. . «Mi bella E l i s a . . • " (Leyendo) 
¿has visto? siempre que escribe l l iucrr i r t ' -
piendo la lectura y con coqu 'lería) 
suele l lamarme bonita. . . 
¿á que acabo por creerlo...? 
MABG-. Cá l l a t e , presumidi l la , (Tratando de disimular 
su disgusto) 
y a sabes tu que Vicente 
con eso te hace jus t ic ia . 
D.a M A T . Sigue pués . 
E L I S A «Desde este pueblo 
que me aburre y me fastidia 
por estar lejos de tí 
y ausente de m i fami l ia , 
te escribo lleno de gozo 
para decirte en dos l íneas 
Ct118" Se interrumpe) 
D.a M A T . N o te detengas, sigue... 
E L I S A «que dentro de breves d í a s 
me t e n d r é i s á vuestro lado (Vuelve por la 
emoción ú suspcmler la lectura) 
D.a M A T . Qué más . , . ? 
M A K Q . ¿ P a r a qué. . .? N o sigas.(con mal humorI 
D.a M A T . A l fin Dios oye los ruegos 
de esta mujer aflijida. 
¡Qué ventura! 
M A H G K ¡Y qué v e r g ü e n z a ! (Aparte) 
D.a M A T . Alégra te hoy, hija m í a . (A su UU) 
E L I S A Pero ¿qué tienes? ¿qué es esto? |á Margarita) 
¿por qué no te regocijas...? 
D.a M A T . ¡ N u n c a tan feliz he sido! (Aparte) 
M A R G . T U e s t á s loca, tu deliras; (Aparte & Elisa) 
V e n á m i lado y e S C U C h a . . . (Tratando de 
alejarla de la anciana; 
¡p ron to olvidaste mis cuitas! 
E L I S A Espera... ¿qué tal Señora . . . ? (á Margarita y 
luegu á h.A Matilde) 
si con esto no se a l iv ia . . . 
D.a M A T . Parece que me has quitado 
un peso enorme de encima 
del co razón , que en el pecho 
quiere saltar de a legr ía . 
E L I S A N O sabé is lo que me place, 
pobre anciana, vuestra d icha . 
(So aleja con Margarita) 
Vamos á ver ¿por qué tiemblas? 
M A R G . ¡Y eso preguntas, E l i s a ! 
¿ juzgas, acaso, tan fácil 
que su mi rada resista 
s in que el miedo y la v e r g ü e n z a 
coloreen mis mejillas...? 
N a d a me sonríe, nadie 
a t e n ú a m i desdicha; 
no hay m á s que sombras y horrores 
en el cielo de m i vida, 
E L I S A 
M A E G . 
E L I S A 
M A R G . 
E L I S A 
M A E G . 
E L I S A 
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y hastJjBtónimo tíaquea 
y h a s l 3 ( J P I a 7 , ó n vacila. 
M i s i tuac ión es horrible. . . 
E a z ó n tienes, pobre amiga, 
y no hal lo más solución 
n i doy con otra salida 
que dec í rse lo á tu madre.. . 
¿Cómo atreverme...? 
Eres hija mfo tn„o isntenciosty 
y tiene al fin que saberlo 
y justo es que se lo digas. 
Sufr i rá mucho.. 
¡Dios 
T A M " , a 
. O Í I A M 
T A M a.a 
irD; 
9 IlT 
nov 
. T A M ' . a 
AeiaíE 
. T A M « a 
mío! V r . 
T e n d r á s disgustos y r i ña s , 
pero, ya sabes que al cabo 
todo el amor lo concil la . 
E l l a y yo trabajaremos 
en tu favor, Margar i ta , 
y Vicente ; ¡bah! Vicente 
h a r á ¡yo estoy segur í s ima! 
lo que su madre le ruegue; 
lo que su novia le p ida . 
¡Dios lo quiera! 
¿Quién lo duda? 
E l lo q u e r r á , amiga mía...! 
D i sc rec ión y confianza...; (Adviniéndola) 
voy á dejaros sól i tas 
que hay casos donde no es bueno T/ jr , Q 
tener testigos de vista. 
(Acércase á la vieja) 
V a y a , ad iós , d o ñ a Mat i lde , 
¿es ta ré i s ya m á s tranquila? 
Qué ¿te vas cuando nos era 
tan grata tu compañ ía . . . ? 
L o reclaman mis deberes, 
hasta luego. 
Adiós , E l i s a , 
Adiós , ad iós y , m i l gracias. 
Adiós . 
V o y á despedirla. ^ 6u madre; 
(Sale y Margarita con elia) 
83'jo'norl Y 8810 •/.Bri on 
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ESCENA III 
loroirt oí 11!^  otirtoinoCT 
D." M A T I L D E 
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Tantas hondas amarguras, 
tantas desdichas pasadas 
¿qué fueron, qué , comparadas 
con mis presentes venturas? 
Nob le afán y justo e m p e ñ o ;1Jjp 
¿cómo pudisteis vencer? 
¡si aun creo tanto placer 
locos caprichos de un s u e ñ o 1 
¿Logra ré a l cabo salir 
de una v ida tan amarga? 
tras de una noche tan larga 
¿ t o r n a r á el sol á lucir? 
S i a l pecador Dios perdona 
y a l justo bienes dispensa, 
m í a se rá la corona 
de una dulce recompensa. 
Siempre en l a fé ha l l é l a ca lma, 
quien m á s tiene, m á s se encumbra 
¡la fé es l á m p a r a que a lumbra 
el claustro hermoso del alma! 
O Í Í A M 
ESCENA IV 
Dicha y M A R G A R I T A que entra s in que su madre, 
ensimismada, repare en ella al pronto. 
M A E G . Quisiera sus piés besar, 
confesarle m i b a l d ó n 
y arrepentida esperar 
su castigo ó su pe rdón ! 
M a s ¿por qué ¡Dios soberano! 
turbar así su contento...? 
D . " M A T . Quiero que se haga á tu hermano 
un digno recibimiento. SU hij»; 
Aunque es m i casa modesta, 
todo ha de estar prevenido 
para ofrecerle una fiesta" aaqenB, 
de famil ia ¿has entendido? 
Nues t ra mesa, tan sencil la, 
se a r r eg l a r á con primor 
poniendo all í lo mejor 
de nuestra humilde ra j i l l a . 
D ichosa con m i pobreza, 
no h a b r á platos muy sabrosos 
ni esos vinos espumosos 
que trastornan la cabera. 
N o h a b r á flores n i oropeles 
que en otras mesas me explico, 
n i l a pompa con que el rico 
suele adornar sus manteles. 
Pero g i r a r á n en torno 
el amor y l a a legr ía 
¡y este el mejor adorno 
que puede haber, hi ja m ía ! 
M a s , c o n t e m p l á n d o t e estoy 
y yo no sé en qué consiste; 
no lo sé; pero es tás hoy 
tan silenciosa y tan triste...! 
V a y a ¿no me ves á m í , 
cuando en los ochenta toco.. 
ira 
ab 
(Tratando de 
animarla) 
M A R O . 
E a , á descansar un poco... (Xa invita a, que 
se retire con ellai 
Prefiero quedarme aquí . 
ESCENA V 
M A R G A R I T A ahataeimiatifi 
L á s t i m a y miedo me das, /viendo salir & 
su madre) 
pobre ánge l de mis amores 
¡cuán agena á mis dolores 
y á tu desventura e s t á s ! 
L l e v a r callando esta cruz 
hasta el fin, no puede ser... 
¿qué hacer ¡Dios mío!qué hacer...? 
¡ p r é s t a m e un rayo de luz! 
. £ J 8 9 J J O Í U asa COon acento suplicante) 
Y o á tu santa p ro tecc ión 
arrepentida me acojo..,; 
— ^ 
¡ l íbrame, oh' Dios , de su enojo! 
¡me aterra su mald ic ión! 
¿Por qué en el placer d o r m í 
cediendo al placer, liviana? 
¡por qué, m i adorable anciana, 
tus consejos no seguí! 
¿Cómo poderte ocultar 
mis angustias...? ¡ imposible! 
¡ay, madre, madre, qué horrible, 
qué tremendo despertar...! 
Apresura ¡oh Dios! m i ru ina , 
no desatiendas m i ruego; 
lanza , pues, sobre mí el fuego 
de tu cólera d iv ina . 
¿Por qué v iva me sustentas? 
¿qué esperas que no me hieres? 
¡por qué, co razón , no mueres! 
¡por qué lates, por qué alientas! 
Fue ra m i l veces mejor 
con m i v e r g ü e n z a mori r 
que estar v iéndo la sufrir 
m i deshonra y su dolor... 
¿Por qué no hacer lo que ansio...? 
¿por qué m i clamor no escuchas...? 
¡cuándo a c a b a r á n mis luchas 
y mis tormentos. Dios mío.. .! 
O es que tras de tanto afán 
como á el a lma infeliz llevas; 
después de las duras pruebas 
que a m e n a z á n d o m e e s t án ; 
tras de tan amargas hieles 
y tras de á n s i a s tan febriles; 
tras de tiempos tan hostiles 
y de d a ñ o s tan crueles, 
me reserva tu bondad 
un porvenir m á s sereno, 
m á s dulce y tranquilo, y l leno 
de amor y felicidad...? 
¡Pobre alma mía ! ¡has t a cuando ¡"Con desaiieut.») 
te e s t a r á tu afán mint iendo! 
¡por qué dormirte riendo 
para despertar l lorando! ^pausa; 
Siento a r d é r s e m e la sien..., 
no puedo más . . . 
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D.* M A T . Dentro; ¡Marga r i t a ! 
M A R O . ¡Sálvala , V i rgen bendita 
y s á l v a m e á m i t a m b i é n ! (-yase) 
ESCENA VI 
'ijajlnoo oj^áboq omoO^ 
D e s p u é s de algunos instantes, E L E N C U B I E R T O , de trein-
ta y cinco a ñ o s , barba roja; ves t i r á sayo de terciopelo 
c a r m e s í , calzas de lana forradas de seda y gorra de 
terciopelo. Ceñ i rá espada dorada. 
E N C . Nadie . . . ¡bah! no estoy de queja: 
(Siéntase; p r o c u r a r é descansar; 
sin duda debe de estar 
al cuidado de la vieja. 
N o bay bien que el la no practique 
y cifra todo su anbelo 
en servirla de consuelo 
y amar á su don Enr ique . 
¡Ab! ¿por qué me conoció., .? 
tan amable y tan hermosa, 
mereciendo ser dichosa 
para ser m á r t i r nac ió . 
So l br i l lante , en vano intenta 
disipar con su luz pura 
este fondo de negrura ^indica el cerebro; 
donde ruje l a tormenta. 
Mar iposa de albas galas, ,395 
m i é n t e l a su loco afán 9Ijp 
y viene á posar las alas j m i 
en el c r á t e r de un volcán . 
F rág i l barqui l la ligera, 
del amor buscando el puerto, 
solo ha l l a el peligro cierto 
de l a vo rág ine fiera, ,,- arj 
Y ve, donde el bien presume, 
negro c re spón que l a oculta, 
fiero m á r que la sepulta 
ó fuego que l a consume. 
¡Cosas del destino son 
que no me es dable vencer: 
cuando lo exije el deber 
enmudece el corazón! r on 
— 17 — 
Cuando un pueblo a l fin se agita 
y revuelve con fiereza 
contra la opres ión mald i ta 
de una mald i ta nobleza; 
Cuando tiene en m í su escudo; 
cuando en m í ve su esperanza; 
cuando indignado y s a ñ u d o 
me es t á pidiendo venganza; 
no he de trocar, fementido, 
d e s d e ñ a n d o su estandarte, 
la fiera espada de M a r t e 
por los dardos de Cupido. . . 
¿Y acaso m i bien no es ella..? (-Transición 
ó es que el olvido qu izás 
marca en m i pecho su huella.. .? 
¡eso nunca, eso, j a m á s ! 
Hermoso y t ierno capullo 
cuyo cáliz seductor 
se abre a l du l c í s imo arrullo 
de las brisas de m i amor; 
m i ser, e s t á en su existencia, 
m i deleite, en su hermosura, 
en su cál iz , m i ventura 
y m i embriaguez en su esencia. 
S i débi l , l a h u n d í en el cieno 
yo la sabré levantar 
y h a r é de el la el ánge l bueno 
que dignifique m i hogar. 
¿Cuándo. . .? no sé. . . el pecho inflama 
la m á s santa ind ignac ión ; 
hay un pueblo que reclama 
m i brazo y m i co razón . 
Todo al oro se somete, 
puede mucho l a nobleza 
y e s t á el M a r q u é s de Zenete 
r eñ ido con m i cabeza. 
Y en esta lucha incesante, 
por los nobles perseguido, 
con el p u ñ a l suspendido 
sobre el pecho palpitante; 
yo, que su ca r iño inmolo , 
que tanto la hago sufrir, 
si es que a l cabo he de morir , 
quiero morir ¡pero solo! 
OÍIAM 
O Í I A M 
O H A M 
, O Í I A M 
.oiaa: 
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ESCENA VII 
Dicho y M A R G A R I T A 
M A R G . ¡VOS aquí ! 
E N C . Donde tu es tá s . (Puesto en pi.') 
M A R G . M e fascina su mirada. (Aparte.) 
¡Alejaos.. .! (Con seriedad afectada) 
E N C . Desdichada 
¿qué e s t á s diciendo? ¡ jamás! (Transición 
después de pausa,) 
H a b l a , d i : ¿qué te ha pasado? 
¿qué sombras nublan tu frente...? 
M A R G . V á á venir él . . . ! 
E N C . ¿Quién? 
M A R G . Vicente . 
E N C . Vicente es agermanado; 
es m i amigo, tu hermano es... 
¡ cá lma te , yo te lo imploro. . , ! 
¡L lo ras , Margar i ta . . . ! 
M A R G . ¡Lloro . . . ! 
E N C . ¡Cuán to sufres! 
M A R G . ¡Ya lo ves! 
E N C . T e n fe. 
M A R G . L a tuve hasta aqu í . 
E N C . ¿No esperas en tu Encub ie r to? ¡ 
M A R G . ¡La fe y la esperanza han muerto, 
don Enr ique , para mí ! 
E N C . ¿Qué es lo que piensas hacer? 
M A R G . N O ocultar m á s m i pecado; 
si falté á un deber sagrado 
cumpl i r é as í otro deber. 
E n hondo pesar sumida, (Transición) 
y a á solas con m i conciencia, 
y a ante la noble presencia 
de m i madre dolorida; 
fija la vista en los cielos, 
busca el a lma pecadora 
l a influencia bienhechora 
de du lc í s imos consuelos. 
E l siniestro resplandor 
de un porvenir misterioso, 
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aquel bendito reposo 
que pe rd í coa m i candor; 
todo aquí , en m i pensamiento, 
tomando formas y hechuras, 
a u m e n t ó en m í las torturas 
de un cruel remordimiento. 
P e n s é que el p e r d ó n a lcanza 
el pecador penitente, 
alcé la abatida frente, 
bri l ló un rayo de esperanza, 
se a l en tó m i a lma sencil la, 
v i el cielo menos sombr ío , 
doblé en t ierra l a rod i l l a 
y exc lamé — ¡ P e r d ó n , D ios m í o ! — 
Dios de inf ini ta bondad, 
condué le t e de m i pena 
¡ también pecó Magdalena 
y a l canzó a l fin tu piedad! 
S i el dolor que me quebranta 
no te mueve á compas ión ; 
si una dura exp iac ión 
l imp ia el a lma y la levanta; 
yo te ofrezco m i existencia 
y p u r g a r é m i delito 
en el t r ibunal bendito 
de l a santa penitencia.— 
Y a veis que no puede ser 
¡ todo acabó entre los dos! 
E N C . ¡Qué dices...! 
M A R G . ¡Lo manda Dios 
y es preciso obedecer! 
E N O . ¡Nunca ! aplaca tus rigores 
y no olvides, Margar i t a , 
que es una flor inmarch i ta 
la flor de nuestros amores. 
Vé que ella es nuestra i lus ión, 
que el la es todo nuestro afán, 
que sus raices e s t á n 
sujetas al co razón ; 
que es el cielo su so s t én 
y defenderla ha querido !9¡a 
de los vientos del olvido 
V los hielos del de sdén . . . (Transición1 
H a y una voz de hechicera, 
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voz que me manda sufrir, 
que me d i c e : — E l porvenir 
es de quien l lora y espera. 
Ese , Enr ique , es tu destino; 
recuerda la edad pasa-da 
y fija a l fin tu mirada 
en el vate florentino.— 
De esa voz que me extremece 
sigo el mandato imperioso 
y un panorama grandioso 
ante m i vista se ofrece. 
Allí el d ivino viajero 
entre auroras inmortales, 
de los antros infernales 
siguiendo vá el derrotero. 
Luchas , c r í m e n e s , horrores, 
odios, angustias, espantos; 
después , de spués los encantos 
de una vida sin dolores. 
Otro mundo m á s feliz, 
eterno amor, luz bri l lante 
y en él, Margar i ta , el Dante , 
¡el D á n t e con Beat r iz ! 
Y o t a m b i é n grande me siento 
como el génio de F lo renc ia 
y arrastro aqu í una existencia 
de dolor y de tormento. 
T a m b i é n el amor me guía , 
y si su bur i l ardiente 
supo grabar en su frente 
la palabra Poes ía ; 
si a l triunfo contigo llego, 
en m i amante corazón 
la palabra Bedención 
g r a b a r á en letras de fuego. 
Y cuando llegue ese día , 
d ía de paz y de gloria 
en que dulce me sonr ía 
el génio de la victoria; 
cuando tras lucha tan fiera, 
sienta al fin con noble orgullo 
el embriagador arrullo 
de l a fama lisonjera; 
cuando del mundo á l a faz 
pueda arrojar esta cruz 
¡y tenga aqu í mucha paz pm «i pecho) 
y tenga aqu í mucha luz! ( | j u frente) 
r o m p e r á el amor sus lazos 
y acud i rá á la gran ci ta 
que Enr ique t e n d r á en los brazos 
de su amada Margar i ta . . . (Procura 
atraerla y ella huye la tentación) 
N o vuelvas la vista a t r á s 
que el sol b r i l l a en lontananza. . . 
¡una frase de esperanza! 
¡una frase nada m á s . . . ! 
M A R G . Basta, no seá is cruel , 
don Enr ique , por favor; 
no jugué i s con m i dolor 
cuando sois l a causa del! 
H i z o en m í el amor estragos 
y no han de torcer mis miras 
n i vuestras dulces mentiras 
n i vuestros falsos halagos 
Aquí, VICENTE, vestido <le humilde ropilla y con espada al cinto, llega y , 
sorprendido, se detiene á la entrada. 
ESCENA VIII 
V i c . 
E N C . 
M A E G . 
08 i 
V i o . 
E N O . 
M A K G . 
Dichos y V I C R N T E á la puerta 
¡El Encubier to con el la . . . ! 'Aparte,) 
¡serán ciertos mis temores...! 
¡Así apagas los fulgores 
de m i venturosa estrella! 
Vuestro e m p e ñ o en vano l id ia , 
pues es un amor traidor 
lo que con galas de amor 
tiene e n g a ñ o s de perfidia.. . 
¡Qué escucho...! (Aparte) ü'í&OBud 
¡Pérfido.. .! ¡ ingra ta ! 
¿Sois por ventura ocra cosa 
sino el áspid que en la rosa 
vierte el veneno que mata...? 
Y o á vuestro afán me r e n d í 
y vuestro afán me e n g a ñ ó ; 
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V i o . 
B N O . 
V I O . 
M A E O . 
E N O . 
V I O . 
M A B G . 
V I O . 
M A E G . 
V I O . 
pude mancharme, eso sí 
¡pero envilecerme, no! 
¡Qué acaba de confesar...! (Aparte) 
Y o esa mancha lavar quiero... 
[Calle el v i l lano! ¡mi acero (Entrando) 
es el que l a ha de lavar! 
¡Mi hermano, Dios mío . . . ! 
¡El . . . ! 
¡E l la quien m i hogar profana! (Aparte) 
¿ E s así , voto á Luzbel,_ ( A 0iia; 
como cuidas de m i anciana...? 
¡Allí t ú . . 
Y o . 
(La indica al iuteriory 
¡Vive Dios! 
¡obedece! 
¡Madre mía...! (Saliendo) 
Tenemos que hablar los dos 
y sobra tu c o m p a ñ í a . 
»orj.alj3ri eoai&i aoiiiaejjv in 
ESCENA IX 
Dichos , menos M A R G A R I T A 
V I O . ¿Con que a l fin h a b é i s dado ¡miserable! 
triste conf i rmación á mis sospechas...? 
¿es a s í como cuida el caballero 
del honor de m i casa en mis ausencias...? 
¡ responded , vive Dios! 
E N O . Y tu ¿quién eres 
para pedirme cuentas? 
V i o . ¡Es verdad! quién soy yo...! ¡soy quién un d ía 
l imosna recibió de mano vuestra ! (Con amarga iri nia,) 
¡quién vió alejarse á vuestro noble impulso 
l a terrible visión de l a miseria 
que con afán maldi to 
buscara aqu í l a codiciada presa...! 
Y o soy vuestro deudor, soy vuestro esclavo 
¡haced de mí , señor , cuanto os convenga 
que, lejos de vengarlas, 
debo de agradecer vuestras ofensas...! 
¡Es to queré is ta l vez! ¡pensáis acaso (Transición) 
que me h a b é i s de humillar.. .! ¡vana creencia! 
— 23 — 
¿qué me importan á m í vuestros favoiíes...? 
¡los favores que manchan, se desprecian, 
y esto es lo que hago yo coa el que infame 
m i honor ha manci l ladol 
E N C . Ten la lengua, 
mira que si la ca lma se me agota 
vas á pagar muy cara tu insolencia. 
V i o . I n ú t i l amenaza, vano alarde; 
no me puede arredrar aquel que emplea 
su valor invencible y sus astucias 
en vender al amor falsas promesas, 
en manchar el cabello de una anciana 
y en robar el honor á una doncella; 
¡que esos son vuestros hechos valerosos 
y esas vuestras heroicas empresas! 
B N C . ¡NO me provoques más . . . ! 
V i o . ¡Galle el cobarde! 
E N O . ¡Cobarde yo! á quien morir e n s e ñ a 
de la ba ta l la en el revuelto campo 
por la causa peblea; 
quien siempre quiso respirar con ansia 
el mor t í f e ro ambiente de la guerra, 
y á su esfuerzo r ind ió plazas y fuertes 
domando la al t ivez de la nobleza...! 
¡Cobarde dices! pues por Dios te juro 
que de honda rabia el co razón me t iembla, 
que olas de fuego m i semblante azotan, 
que siento aquí dolor, i ra y ve rgüenza , fEuei peciK) 
que la sangre, saltando alborotada, 
quiere romper la cá rce l de mis venas 
y, que no te he matado, vive Cristo, 
porque su amor el brazo me sujeta! 
V i o . ¡ S U amor! ¡callad! esa palabra santa 
que en los hombres honrados tan bién sienta, 
en vuestros labios viperinos tiene 
la horrible en tonac ión de la blasfemia! 
N o es amor lo que humi l l a y envilece; 
es lo que purifica, es lo que eleva; 
y sabed para siempre, D . Enr ique , 
que la luz no se busca en las tinieblas, 
n i existe l a v i r tud en el pecado, 
n i se encuentra la paz en la tormenta, 
n i ese amor que decís se ha l la en el hombre 
que arranca B U pudor á la inocencia., .! 
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B N C . ¿ D u d a s , pues, de que adoro á Margar i ta . . . ! 
V i c . N i l a n o m b r é i s siquiera. 
P a r a vos Margar i t a ya no existe; 
bel la flor que secó vuestra impureza, 
su aroma celestial h u y ó del cál iz .OÍ I Í I 
¡solo despojos y cenizas quedan! 
E M O . N O pretendas, Vicente , que la olvide.. . ; 
¿lo has entendido bien? no lo pretendas, 
que antes el soplo helado de la muerte 
del sol cegara l a gigante hoguera, 
que este cuitado corazón amante 
dejase, vive el cielo, de quererla. 
Astro bendito que radiante alumbra 
este cielo sin luz de m i existencia, 
siento que tengo el a lma dolorida 
por su dulce a t r a c c i ó n cautiva y presa, 
como inquieta, p intada mariposa 
que en fanales de luz revolotea. 
¡ E e n u n c i a r á su amor! ¡nunca , imposible! 
¡ a r r a n c a r m e de aquí! ¡quién ta l pudiera! 
¡an tes morir que resignarme quiero, 
que es v iv i r sin su amor, v iv i r á ciegas! 
Así ¡por S a t a n á s ! quien á ta l ose 
que desnude su acero y se defienda! (Desnuda el suyo 
Q^n j Q ( Vicente hace lo propio) 
¡quien me quiera vencer, que se me acerque! 
¡quien me quiera rendir, que se me atreva! 
Cruzan los aceros al propiu tiempo que ü . " MATILDE y MARGARITA detrás aparecen 
en escena, tratando aquella de interponerse entre los dos. 
ESCENA X P 'oq 
Dichos y D . ' M A T I L D E y M A R G A R I T A 
M A B . ¡Madre ! ¡madre ! CTratando de detenerle sin conseguirlo; 
D.a M A . ¡Vicente! ¡hijo del alma! 
V i o . ¿ D o n d e vais..,? ¡ apa r t ad ! 
M a K - ¡ O Í O S mío! f0uiere sujetarle y ia 
rechaza enojado,) 
Vxc. ¡Sue l ta ! 
¡corre á ocultar, malvada, tu delito 
donde yo no te vea! 
E N C . ¡Es to m á s , vive Dios! ¿y hay quien lo sufra? 
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¡termine de una vez nuestra contienda! (-Torna doña 
Ma*,ilde á interponersei 
V i o . ¡De jadnos ! 
D.a M A . ¡ Impos ib le! ¡miserab le ! CAÍ Encubierto; 
B N O . ¡ B a s t a ya. . . ! 
V lO . ¡Bas t a S Í ! Intenta luchar; 
D.a M A . ¡Qué es lo que intentas! fAi Encubierto; 
¡espír i tu del ma l , qué es lo que quieres! 
¡engendro de L u z b e l , qué es lo que anhelas...! 
D e s p u é s de manci l la r m i nombre honrado 
con la ofensa m á s v i l de las ofensas 
¡quieres verter l a sangre generosa 
del hijo idolatrado que aun me queda..,! 
E N C . ¡ S o ñ a n d o , acaso, estoy! 
M A K . ¡P luguiese al cielo! 
D.a M A . ¡Atrás , cobarde, y s i el rencor te ciega, 
aqu í tienes el pecho de esta anciana 
¡tus feroces instintos en él ceba..,! (Se arrojad sus piés) 
V i o . ¡Oh! ¡qué hacé i s ! 
E N C . ¡Loca e s t á i s ! 
M A R . ¡Hor ro r ! 
D.a M A . ¡Dios mío! 
¡me abandonan las fuerzas.,,! 
V i o . ¡Alejaos, . . ! ¡y tú ! ¡ D e s p a c h a d luego! (A su madre, á 
Margarita y últ imamente al Encubierto) 
¡quiero vengar m i honor, lavar m i afrenta! (Cruzan 
los aceros y D " Matilde se desmaya) 
D.a M A . ¡Maldición sobre t í! 
E N C , ¡Se ha desmayado! 
V i o . ¡Madre mía! 
M A R . ¡ Jesús! ¡sa lvadla! ^Corre l uc i a ella y su hermano 
V i o . ¡Quieta! 
¡ay de aquél que la toque..,! ¡a t rás . . . ! ¡yo sólo! 
¡vues t ro aliento maldi to l a envenena! 
(Coje á su madre y sale con ella y MARGARITA detrás . ; 
E S C E N A XI 
E L E N C U B I E R T O 
¡Y ha dicho la verdad..! su enojo es justo, f Con pesar 
y su desgracia y su deshonra, ciertas; 
m i proceder, v i l lano, 
su desventura, inmensa! 
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\ Y soy yo, que la adoro, yo. Dios mío , 
que amores y esperanzas cifro en ella, 
quien en l a noche del dolor la arroja, 
quien á horrible suplicio la condena...! 
¡ Impos ib le ! ¡ imposible , Dios clemente! 
su angustia a l iv ia y su pesar consuela, 
y que en las soledades de su a lma 
donde luchan la luz y las tinieblas, 
triunfen al fin los inefables rajos 
del sacro sol de tu bondad suprema (Transición) 
M á s ¿qué nueva desdicha me acongoja? 
¡qué nuevo ma l me aqueja,..! 
¡qué negros infortunios me amenazan.. .! 
¡qué f enómeno e x t r a ñ o en m i se opera 
que el a lma amedrentada sobrecoje 
y l a sangre parece que me hiela . . . ! 
L a luz falta á mis ojos por instantes, 
vac i la m i cabeza.. . 
¡qué cuadro tan sombr ío . , . ! connesp.moj 
¡qué visión tan siniestra., ,! 
¡es su rostro...! ¡es el rostro de la anciana 
que en m í fijando su mirada intensa 
— ¡ M e has robado m i honor!—airada gri ta 
— y la sangre de m i hijo verter piensas! 
¡mald ic ión sobre t í !—¡Dios soberano, 
cómo su ma ld i c ión sobre mí pesa! 
¡Yo no debo aumentar sus infortunios! 
yo debo respetar esa existencia! 
¡huir si es necesario...! 
¡y hu i r é . . solo estoy... nadie me observa..,! 
¡que el S e ñ o r les ayude! 
(Va a huir pero VICENTE que aparece le detiene) 
ESCENA XII 
Dicho y V I C E N T E 
V I O . ¡Don Enr ique ' 
¡sois vos el que aprovecha 
l a ocas ión de estar solo, miserable, 
para ganar l a puerta! 
¡Cobarde sois á fé, m á s . Dios no quiere 
sin castigo dejar l a infamia vuestra,,,! 
¡Defendeos! cDesnuda el aceroj 
— 27 — 
E N O . iVicente . . . ! 
V i o . ¡Defendeos! 
¡Malvado , qué esperá i s . . . ! 
E N C . ¡Dios mío . . . ! ¡sea! 
(Ooinienzan á luchar cuando entran précipitadataente y sin llamar JUAN y Josii. 
ambos agermanndos.) 9VI Y ] . 
ESCENA XIII 
Dichos y J U A N , J O S É y M A R G A R I T A á la puerta 
J U A N ¡Por aquí! CA José entrando) 
V l O . ¡Maldic ión! (Oontrariad^ 
M A E . ¡Dios los envía ! 
J U A N ¡Qué ibais á hacer.,.! ("Reparando en los aceros desnudos) 
E N O . Probar nuestra destreza, (Con disimulo) 
nada m á s . 
J U A N E s t á bien. . . Receloso; 
E N O . ¿Qué es lo que ocurre 
que a q u í agitado y sin l lamar penetras...? ¡papSi 
J U A N J u z g u é urgente buscaros... 
E N O . ¿ H a y noticias...? 
J U A N Y muy graves, señor . 
E N O . ¡Despacha ! 
V i o . ¡Abrevia! 
J U A N ¡El M a r q u é s de Zeneta con sus tropas 
á Burjasot se acerca...! 
E N O . ¿Cuán tos vienen con él...? 
JOSÉ P o r lo que dicen 
pasan los caballeros de setenta 
y de m i l los infantes... 
E N O . ¿Y e s t á n lejos..,? 
JOSÉ Señor , e s t án muy cerca. 
E N C . ¿Y nuestros alazanes? 
J U A N Impacientes. 
E N O . ¿Y la gente...? 
J U A N Dispuesta . 
Solo falta el caudil lo; el pueblo en masa 
acumula sus medios de defensa, 
y entre tanto que jóvenes y ancianos 
la espada c iñen ó la lanza aprietan, 
y encendido de cólera el semblante 
fieros se agitan y á luchar se aprestan; 
las madres, laa esposas y las hijas 
coronando ventanas y azoteas, 
al vér t igo del odio se abandonan 
y, nuevas espartanas, los arengan! 
E N C . ¿Qué hacer en este caso,..? (A Vicente aparte) 
V i o . .. ¡Vive el cielo! 
J O S É Pensad que el tiempo vuela. . . , (A sujefej 
que el peligro e s t á encima, que es preciso 
combinar nuestro plan de resistencia.. . 
J U A N Decidios, señor ; vuestra tardanza 
puede infundir sospechas... 
E N C . ¡Sospechas dices! y ¿de qué . . . (Co n al tanería) 
J U A N ¡Quién sabe! 
E N C . Tiene r azón . . . : ¡Vicente , nos esperan! (Apartea 
. Vicente 
V i c . ¡Y m i honor! 
E N C . ¡A l a l id ! ¡an tes el pueblo! 
¡para r eñ i r los dos, tiempo nos queda! 
V i c . ¡ P a r t a m o s pues! 
(Alboroto afuera,/ 
E N C . ¿Quién mueve esa algazara...? 
J U A N L a s turbas que protestan, 
pues, se dice, señor , que el de Zenete 
de infame c o b a r d í a dando pruebas, 
invoca la t ra ic ión , se asocia al cr imen 
¡y manda pregonar vuestra cabeza! 
M A E . . ¡Qué escucho. Vi rgen Santa! (Aparte) 
V i c ¡ I ra de Dios! 
E B C . ¡AcatO m i Sentencia! (Conamarga ironía) 
J O S É ¡Oh rabia! 
J U A N ¡Qué pensá i s ! (AI Encubierto; 
E N C . Que nada temo 
mientras el pueblo me ame y me defienda! 
¿ E s t á i s dispuestos á ayudarme,..? CAtodos; 
J U A N Y J O S É ¡S iempre ! 
E N C , Pues bien ¡á defendernos! y que sepa 
l a gente s in honor que se distingue 
con el pomposo mote de nobleza, 
que si la humilde plebe 
¡esa plebe á quien odia y pisotea! 
no logra al fin el triunfo de su causa 
¡al menos sabe sucumbir por el la! vinse 
C A E E L T E L Ó N 
ACTO S E G U N D O 
¡...fiionoiosq a r imJnaJ ab. 
Planta baja de una h o s t e r í a con mesas y asientos para 
el servicio púb l i co . Cubierta por una cortina, una puerta 
que se supone comunica con otras dependencias de la 
casa. Todo se h a l l a r á dispuesto para m u t a c i ó n . 
Anochece . 
ESCENA PRIMERA 
M A E S K B L A S y E L I S A 
B L A S ¡ I ra de Dios , te aseguro 
que estoy que el diablo me l leva! 
tan contrario como soy 
de inquietudes y de guerras, 
y cuanto menos me gustan 
parece que m á s se e m p e ñ a 
ese Encubier to , á quien traguen 
los infiernos*.j;;.;;!t.;rjj K ^ I I U ÓÍOBV 
ELISA ¡Qué blasfsmial (Interrumpiéntble) 
B L A S E n bacer que andemos todos 
siempre metidos en ellas. 
E L I S A ¡ Jesús , qué genio tan raro! 
B L A S ¿De veras..?-l£,i-¡b oni 7 xbeq oí m 
E L I S A Y tan de veras; 
¡no se le puede sufrir! 
B L A S D e eso me alegro. 
E L I S A N i . . . , 
B L A S i ^ a ! ^ 
— 3 ° — ^ ^ . v 
mi ra á ver cómo vá el guiso, 
que es lo que te tiene cuenta, . 
• y dé j anos á los viejos 
seguir con nuestras rarezas; 
¡el diablo de l a muchacha 
cómo sale á su defensa! 
E L I S A Se rá mejor que la plebe, 
sin proferir una queja 
siga arrastrando las viles 
abrumadoras cadenas 
con que la tiene opr imida 
la t i r án i ca nobleza.. .! 
B L A S ¡Sabes que tienes hoy ganas 
de tentarme la paciencia. . .! 
D e s e n g á ñ a t e , en el mundo 
contra el oro no hay quien pueda...; 
y, sobre todo, tu á qué 
te metes en cosas de estas...? 
tales asuntos e s t á n 
vedados para las hembras 
á quienes débi les hizo 
la sabia naturaleza, 
pero á quienes dió t a m b i é n 
mucho génio y mala lengua. 
T u deber es hacer votos 
porque acabe esta contienda.. . 
E L I S A ¡Qué error! ¡pues si con las luchas 
nuestro negocio prospera! 
B L A S SÍ , como ayer que, poco antes 
de comenzar la pelea 
y s in que me diesen tiempo 
ni para cerrar la puerta; 
e n t r ó la chusma gritando, 
vació unas cuantas botellas 
y se m a r c h ó como vino, 
s in satisfacer l a cuenta. 
E L I S A ¿Por qué no se lo pedís te is? 
B L A S ¡Vaya una pregunta necia! 
se lo ped í y me dijeron: 
— C a l l e la boca el babieca, 
que quien tantas veces gana 
nada importa que una pierda,— 
¡conque, ya ves, esa es toda 
la ganancia que nos queda! 
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T e digo que estoy que trino 
y que no hay quien me convenza 
de que no se va á la ru ina 
siguiendo por esta senda. 
Y no es que yo partidario 
de los poderosos sea, 
pues por m í no q u e d a r í a 
n i uno solo con cabeza... 
pero ¿dónde es tá el valiente 
que á tal h a z a ñ a se atreva, 
cuando Pór i s y E s t e l l é s j 
y toda aquella caterva 
de locos que se lanzaron 
á tan desdichada empresa, 
pagaron su atrevimiento 
sin que nada les val iera , 
uno, ahorcado en Cas te l lón , 
y arrastrado otro en Va lenc ia , ' 
derrotados unos y otros 
perseguidos y sin fuerzas, 
doblando al verdugo el 'cuello 
ó muriendo en la miseria..,? 
E L I S A ¡Qué atrocidad, la p in tura 
no puede ser m á s siniestra! 
B L A S N i m á s real , nuestra causa, 
l a santa causa plebeya 
que tiene hoy en Burjasot 
su ú l t i m a , débi l defensa 
gracias al valor i n d ó m i t o 
del Encubier to , e s t á cerca 
de rendirse, y aquel d ía , 
el d ía en que esto suceda 
será , E l i s a , l a venganza 
de los tiznados tremenda. 
Va le m á s que nuestro pueblo 
á otras miras obedezca 
imitando l a prudente 
fidelidad de More l l a ; 
pues t r o c a r í a n s e entonces 
en dones y recompensas 
todos estos sobresaltos 
y peligros y contiendas 
que así son nobles y justos 
como á mí caros me cuestan, 
3 2 — 
eT 
'1* X. 
y todo lo cual se debe, 
sin quitar punto n i letra, 
á ese Encubier to del diablo 
á quien.. . (Oyense pasos; 
E L I S A ¡Si lencio, alguien entra.,.! ( A l z a l a cortina,; 
enmascarados tenemos 
¡ojo, padre, con la lengua! 
Entran el ENCUBIERTO y su ESCUDERO vistiendo capas y ocultando el rostro 
con antifaces. 
ESCENA II 
Dichos y j E L E N C U B I E R T O y su E S C U D E R O 
E N C . 
B L A S 
E N C . 
B L A S 
E S C U D . 
E N C . 
E L I S A 
B L A S 
E S C U D . 
E L I S A 
E S C U D . 
B L A S 
E L I S A 
E S O U D . 
Que al Encubier to nombrasteis 
p a r e c i ó m e haber oido... A B i a s j 
I l u s ión , Señor. CUisimulando; 
AcaSO... (Se sienta en un ángulo de la pieza; 
S i s e r á n sus enemigos... 
N o quieras hacernos sordos... (Mal humorado & 
filas; 
¡Bien es tá ; s í rvenos vino! 
Veis como n i en nuestra casa ¡¿ su padre aparte; 
debéis de soltar el pico...? 
¡Oal la iás con m i l demonios,..! 
¡es tá bueno, por lo visto 
no se puede hablar de nadie 
sin pedir antes permiso! 
¡Maese B l a s ó Maese diablo! 
¿qué rezá i s , voto á San Tirso? 
E s él as í , . . (-Disculpándole 
Y a estoy viendo 
que tiene su geniecillo; 
m á s , si ha de agradar á todos, 
fuerza se rá repr imir lo , 
que en hombres de su jaéz , 
de su edad y de su oficio, 
mejor que un góriio de agraz 
s e n t a r á un genio tranquilo. 
¡ H a b r á ruf ián. . . ! sino fuera.,.! 
¡Si lencio, padre! (Aparte; 
A n d a listo 
^Aparte; 
E N C . 
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viejo inú t i l y no trates 
de incomodarnos., . 
¡ J a c i n t o ! (Poniendo fin á la disputa; 
fVanse Blas y Elisa 
ESCENA III 
Dichos menos M A E S E B L A S y E L I S A 
E S C U D . ¡Señor , . . ! 
E N O . Tiempo es de que vayas 
á cumpl i r cuanto te he dicho. 
E S C U D . ¿Y cómo dejaros solo 
á t a l hora y en ta l sitio...? 
E N O . E n m i disfraz tengo fe 
y en m i t izona confío. 
Vé y diles que los espero, 
que conviene reunimos 
para tratar de la guerra, 
dentro de m i domici l io 
esta noche. 
E S C U D . ¿ H o r a . . , ? 
E N C . L a s diez; 
vuelve pronto ¿has entendido? 
E S C U D . N O me h a r é esperar, Seño r . (Vase 
ESCENA IV 
E N C U B I E R T O y enseguida B L A S con el v ino que d e j a r á 
en la mesa 
E N C . Tomar lo en serio es preciso. 
B L A S Y a m a r c h ó el ruf ián, buen viaje (Aparte) 
y, que lo trague el abismo... 
Aquí t e n é i s . . . ¿ m a n d á i s algo? (Al Encubierto 
que no contesta} 
p o r q u é sino, me retiro.. . 
¡Como si callaras, B l a s ! ("Aparte j 
E N C . ¡Despe jad! (bóü stquedsdj 
B L A S ¡Diablo y qué esquivo! (Vase; 
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E S C E N A V 
uní o[8iv 
looai eb 
E N C U B I E R T O 
D u r a ha sido la lección 
y grande fué el h e r o í s m o 
con que ha logrado fiíi gente 
rechazar al enemigo; 
pero, no me hago ilusiones; 
ya el coloso es tá rendido, 
el m á s hondo desaliento 
cunde por todos los sitios, 
sucede el miedo al valor , 
t iembla el pueblo ante el peligro, 
y á los pocos que arrostramos 
de la lucha el sacrificio; 
mudo, terrible, imponente 
nos amaga de continuo 
de la b á r b a r a nobleza 
el traicionero cuchi l lo . . . (ivansiciónj 
N o es que desmaye, eso no, 
que á hombres como yo no es l íci to 
volver hac ia a t r á s el rostro 
cobarde y asustadizo, 
cuando los sacros derechos 
de la plebe, vive Cris to , 
vaci lan y se desploman 
al azote de los ricos. 
N o es que desmaye, pero hoy 
m á s que nunca necesito 
escuchar las advertencias 
y consejos de los m í o s . 
M a l parado el de Zenete 
y avergonzado y corrido, 
hubo de escapar ayer 
si salvar la v ida quiso; 
y él que es, como todo noble, 
orgulloso y vengativo; 
n i pan c o m e r á á manteles 
n i fes te jará á Cupido, 
ni en opulento palacio 
.CIUOE 
.auoaíl 
SAJÍÍ 
ahaQ 
— 3 5 — / 
b a s c a r á solaz y abrigo, 
sin antes lanzar las tropas 
del d é s p o t a Carlos V 
sobre las mermadas filas 
que en Burjasot acaudil lo. 
Lucharemos como fieras 
cuando las roban sus hijos; 
muro será nuestro pecho 
tan robusto como alcivo 
donde h a l l a r á n resistencia 
los choques del enemigo. 
Nuestro poderoso brazo 
de valor h a r á prodigios, 
pero al fin sucumbiremos. . . 
P L E B , 1.° ¡Acep tado el desafío! (Alzando la cortina, á otros 
tres que le siguen y como él entran v toman asiento alrededor 
de una mesa, lejos del Encubierto y siu reparar en él, 
ESCENA VI 
Dicho y cuatro P L E B E Y O S armados 
B N C . M i s plebeyos por aqu í . . . cAparte) 
P L E B . 2.° Corriente. (AI plebeyo ú ¡ 
E N C . Dis imulemos, f Aparte y se emboza) 
y si me nombran, veremos 
qué es lo que piensan de m í . 
P L E B . 3.* ¡Maese B l a s ! ¡por Luc i fe r ! (Llamando) 
Que me place, buen S imón , ¡AI plebeyo i . ^ 
un rato de d ive rs ión 
después del susto de ayer. 
P L E B . 4.° Empecemos l a part ida. 
P L E B . I.0 ¿A los naipes? 
P L E B . 2.° N o , á los dados. 
P L E B . 3." Aye r jugamos l a vida . . . 
P L E B . I.0 E s o es, y ahora los ducados. 
P L E B . 2." ¡Mirad , . . ! í luterrumpiéndole é indicando al Encubierto, 
P L E B . I.0 Algún aburrido; 
dejadle. 
E N C . Conmigo vá . (Aparte) 
P L E B . 2.° Po r dejado. 
E N C . B i e n es tá ; 
ninguno me ha conocido. (Aparte) 
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P L E B . 3.° ¡¡Maese Blas!! (Llama íatpssitite< 
E L I S A ¡Ave Mar ía ! /Dentro) 
P L E B . 3.° ¿Te traigo por los cabellos...? 
B L A S ¡El diablo cargue con ellos 
conmigo y con la hos te r í a ! lEniramio; 
E S C E N A VII 
Dichos y M A E S E B L A S 
P L E B . 3.° ¿Qué es lo que hablas entre dientes...? 
B L A S ¡Uf, qué noche se presenta...! 
¡los de ayer...! j fReparando en ellos; 
P L E B . 3.° N o te impacientes.. . (-En burla) 
B L A S ¿Vais á pagarme la cuenta...? 
P L E B . 3.° V e n acá, perro hostelero... ¡to coje del hombro) 
B L A S ¡Vaya una cara de agraz! (Con inquietud y aparte; 
P L E B . 3.° Te voy á sacar un cuero 
de las costillas y en paz. 
B L A S S i no me cal lo, imagino 
que lo hace este bruto. (Aparte) 
P L E B . 3.° Vete 
y ven con el cubilete 
de los dados y un buen vino. . . 
¡ya e s t á s aqu í ! 
(Váse Blas) 
E S C E N A VIII 
Dichos menos M A E S S B L A S 
».8 .aa-rt 
P L E B . I.0 T e n sosiego: (AI plebeyo 3.«) 
si afortunado en mujeres, 
hoy he de probarte que eres 
un infel iz en el juego. 
P L E B . 3.° ¿Y si él me d á su favor...? 
P L E B . I.0 Esqu ivo con el amante, 
solo m i m a a l jugador. 
P L E B . 3.° Digo, que recojo el guante. 
Veremos en qué se funda 
tan bravo mozo. . . ¡ E s t á bien! faúo í i ú m o í 
Blas que ha entrauo y dejado el vino y Jos dados 
(ostiqA ) . é f^SwBÍP^d ÉÍÍÍI o tu ígoin 
¡Aparte y saliend"^ 
E N C . 
P L B B , 
P L E B . 
P L E B . 
E N C . 
P L E B . 
P L E B 
¿Conv idamos á ese bolo.. 
M e miran con insolencia 
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sal y que Dios te confunda 
por siempre j a m á s . 
B L A S A m é n . 
Evi temos la renci l la 
Pues si n o salgo m e pega. 
P L E B . 3.° Vamos á ver ¿qué se juega? 
P L E B . 2 0 U n a part ida sencil la. 
P L E B . 3.° Juego es ese que m e aplasta. 
P L E B . 2.° Pues cualquier otro n o eludo. 
P L E B . 3.° ¿Cuán to se juega? úr,a g 9 „ c [ o g . a a j c j 
P L E B , 2.° U n escudo, 
dos, tres, los que quieras... 
P L E B 3.° Bas ta . 
? /'Por el Encubierto) 
(Aparte,; 
1. ° Cuidado, no haya pendencia. 
2. ° ¿Tienes miedo...? es uno solo,.. 
3. ° E s o debes respetar. 
N o quita ojo el atrevido Aparte 
3.° A jugar; m e has convencido. / -Ai P l ebeyos .» ) 
2.° M u c h o m e alegro, á jugar. 
M i r a , aquí , pon nones... (Indica á su compa-
ñero la mesa y le dá un trc zo de yeso que habrá en ella,) 
P L E B . 3.° Qué 
s i estoy hecho u n cabezota! 
P o n i ó t u . 
P L E B . 2.° Tampoco sé 
¿Sabéis VOSOtrOS? A los demás 
P L E B . i.0 y 4.° ¡Ni jota! 
P L E B . 3.° Preguntad á aquél s i sabe. 
P L E B . 2.° Y ¿quién le pide un favor, 
s i e n lo callado y lo grave 
parece un inquisidor? 
P L E B . 3.° ¡Ah! ¿la hostelera? 
P L E B 2.° E s t á fuera; 
¿quieres que l a llame? 
P L E B . 3.° ¡Aviva! 
P L E B . I:0 ¿Sabe escribir l a hostelera..? 
P L E B . 3.° M á s que t u . 
P L E B . I,0 Pues que lo escriba. 
P L E B . 2.° ¡El isa! 
E L I S A ¿L lamái s? dentro) 
P L E B . 3.° Aquí . 
(Por el Encubierío 
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ESCENA IX 
E L I S A 
P L E B . 2.° 
E L I S A 
P L E B . 2 ° 
E L I S A 
P L E B . 3.° 
E L I S A 
P L E B . 2.° 
E L I S A 
P L E B . 3.° 
E L I S A 
P L E B . 3.° 
E L I S A 
P L E B . I.0 
P L E B . 3.° 
P L E B . 2.° 
E L I S A 
B L A S 
E L I S A 
P L E B . 3.° 
(Da codos sobre la mesa y con el yeso 
en la mano) 
(También de codos y mi rán-
dola con ojos picarescos^ 
Dichos y ELISA 
¿ E n qué puedo complaceros? 
/Ent iendes de letras? 
Sí . 
Pues pon aqu í dos letreros. 
Vamos á ver... 
Aquí pones.. 
¿Qué mirá i s? 
Esos lunares... 
V a y a ¿qué pongo? 
Aquí , pares. 
B i e n ¿y aquí? (Escribiendo) 
Pues aquí , nones. (Trata de abrazarla) 
¡Atrevido, no se abraza! 
¡Que se resiste..,! 
A fe m í a , 
que no sé lo que d a r í a 
por conquistar esta p laza , 
¿ E s t á n escritos? 
E s t á n . 
¡ M u c h a c h a , que te entretienes! (Desde dentro) 
V a y a , ad iós , evasej 
E l s a c r i s t á n 
que sale con sus amenes! ccon soma; 
ESCENA X 
Dichos menos ELISA 
P L E B . I.0 Jugamos,. . 
P L E B . 2.° Cuatro y no dos. 
P L E B . 3.° Pues, los cuatro. 
P L E B . á.0 B r a v a idea. 
P L E B . 2.° Y o l levaré el juego, ea. 
P L E B . 3.° A la suerte, vive Dios . 
P L E B . 4.° 
P L E U . 2." 
P L E B . 3.° 
PtiEB. 
Pl iEB. 
P L E B . 
P L E B . 
Pl iBB 
P B E B , 
P L E B . 
P L B B . 
P L E B . 
2. ° 
3. ° 
2. ° 
3. ° 
I.0 
4. ° 
3 ° 
4.° 
3.c 
P L E B . 1.° 
P L E B . 2.° 
P B B B , 3.° 
P L E B . I.0 
P D E B . 3." 
P B E B . I.0 
P L B B . 2.° 
P L E B . 3.° 
P L E B . 2.° 
P B B B . 3.° 
P L E B . 2.° 
P L E B . I.0 
P L E B . 4.° 
P L E B . 3.° 
B N C . 
P B E B . 3.° 
P L E B . 2.° 
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Solo un dado. 
Es lo oportuno. 
Venga, vuelco el cubilete. cLo íSaelve y 1« lineo) 
Por Simón.., ,Lo vuei.a 
Conforme. 
¡ líl uno! (Tolos con la vista en el dado) 
0.8 a a a l !AI 1 
¡Voto al diablo! 
Por tí... ¡el siete! 
Te he vencido, ya lo ves. 
A ver mi suerte, echa el dado... (\\ 
Allá va... n.ohaoe-
¡Maldito tres! 
Por mi... ¡el cinco, yo he ganado! 
Fondos al juego. 
Ahí V a eSO. / 'Arroja diez escudos) 
¡Diez escudos! 
Voto á tal, 
eres más rico que Creso! 
Es todo mi capital. 
No te envidio; ayer contaudo, 
dobla por dobla, junté 
cien mil! 
¡Diablo! y ¿cómo fué? 
Sí ¿cómo ha sido? 
Soñando, oonio \ 
¡Nos ha aplastado e l gracioso! 
No arrugues, muchacho, el ceño 
Pues fué un sueñe delicioso, 
¡ A pares! (Sin hacer caso y dejando un escudo) 
Que cuente el sueño. 
Tiene razón, que se explique. 
Calmaré vuestra impaciencia 
A l mando de D. Enrique 
penetramos en Valencia. 
Luchamos los combatientes, 
nuestro jefe fué más diestro, 
sus muchachos más valientes 
y el triunfo quedó por nuestro. 
¡Encantadora ilusión! (Aparte* 
¡Qué heroísmo y qué entereza! 
¡vamos, se dió á la nobleza 
una soberbia lección! 
Amigo, digno remate 
caso de haber sido cierto 
(Al 
.u3a<I 
.aaa*! 
.3.3.0.1 
.asal 
.asal 
. í i a a l 
.aira*! 
.aaa*! 
. a a a í 
CKscucíhan todos,) 
) 0.8 . a a a l 
0,i . a a a l 
. a a a l 
. a a a í 
. a aa^ 
. a a a l 
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P L B B . 3.° Como siempre, el Encubierbo 
era el a lma del combate. 
E N C . Frases son que á nadie amargan. Aparto) 
P L E B . 3.° Caen como chinches los nobles, 
y doquiera se descargan 
cintarazos y mandobles. 
P L E B . I.0 L a sangre se me alborota... 
P L E B . 3.° Pues con todos dimos fin. 
¡ S a n t o Dios y qué derrota 
y qué exp lénd ido bo t ín ! 
P L E B . 2.° ¡Ya sacastes dél un pico! (Con ironía; 
P L E B . I.0 ¡Bien aprovechastes el flaco! (En el mismo tono) 
P L E B . 3.° ¡No hubo una casa de rico 
donde no se entrase á saco! 
¿qué os parece? 
P L E B . I,0 B u e n negocio... 
P L E B . 2.° V a y a , poco tiempo resta... 
P L E B . 4.° Tiene r a z ó n , fuera el óeio. 
P L E B . I.0 ¡A impares! 
P L E B . 4.° H e c h a la apuesta. (Echa nna moneda; 
Vuelve ya ese cubilete... 
P L E B . 3.° A l i a vá... (Le vuelve; 
P L E B . I.0 N o me engañé . 
P L E B , 2.8 Se verá.. . cuatro y tres siete (Contando; 
y cinco doce... 
P L E B . 1,° ¡Gané! 
P L E B . 2.° Tienes excelente estrella. 
P L E B . I.0 Y a te lo dije. 
P L E B . 2.° M e e x t r a ñ a . 
P L E B . I.0 Tra to de estar bien con el la 
y por eso me a c o m p a ñ a . 
P L E B . 3.° ¿Desde cuándo? 
P L E B . I.0 Desde ayer. 
P L E B . 3.° C u é n t a n o s cómo 
P L E B . I.0 Enseguida; 
salvando a l jefe l a v ida 
y rindiendo á una mujer. 
E N C . ¿Qué es lo que dice...? ¡El ha sido! fApaTOy 
T> n n TT -. mirándole) 
P L E B . 2.° U n escudo. Solviendo al juego) 
P L E B . á.0 Y otro m á s . 
P L E B . I.0 Oid. . . 
P L E B . 2.° Y a lo c o n t a r á s 
cuando hayamos concluido. • 
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Otro á pares. 
P L E B . 2.* E s t a vez, (x\ w i 
vive Dios , pienso venceite. 
P L B B . 3.° A l i a vá... (Vuelve el cubilete/ 
P L E B . I,0 Siete y tres diez; contanao) 
te has pugañádoiJÍB al eicfoa o&o 
P L E B . 2.° ¡Ya es suerte! 
P L E B . 3.° Vamos, que la relación ;.rp ^ 
de tus hazañas se espera. 
P L E B . I.0 Como gustéis. 
P L E B . 3.° ¿QÉisráBj ¡Atención! 
E N C . Veamos, pues, si exagera. ^Aparte 
P L E B . I.0 Por Lucifer os confiese 
que algo apurado me vi;' 
al través del humo espeso, 
en breve círculo preso ¡iav 
y á pocos pasos de mí ; ÍSÍB 
sin que el niiraero respete 
ni tema el fiero ademán, 
se defiende contra siete 
un arrogante ginete 
sobre un soberbio alazán. 
N i ocasión de herir perdona 
ni de temblar pone traza, 
y nunca al ócio abandona 
n i la tajante tizona 
n i la brillante coraza. 
¡Qué continente guerrero, 
qué .marciales aposturas, 
y qué batallar tan fiero, 
y qué echar lumbre su acero 
chocando en las armaduras! 
P L E B . 4 ° ¡Bravo gineteUrañ-xg oi B\6[ la Y c 
P L E B 1 ° § ¡Si tal! -joq 
aun hoy asombrado me hallo 
ante grupo tan igual, 
porque eran tal para cual 
el ginete y el caballo; 
pues, atentos al bridón, 
sin dar á la lucha fin, 
mueven con fiero tesón, 
el ginete, el negro airón 
y el bruto, la blanca crin. 
Y ¡án imo. Pegaso! gr i ta vs! A¿ 
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el adal id con coraje 
al bruto que se encabrita, 
piafa con rabia y bomifca 
torrentes de espumaraje, 
D e pronto, tajante espada (Transición) 
cae sobre la al t iva frente, 
salta en trozos la celada 
y queda desamparada 
l a cabeza del valiente. 
Euje cual león herido; 
yo el grave peligro advierto, 
la breve distancia mido, 
y en aquel hombre, aturdido, 
reconozco al Encub ie r to . 
F i e ro el co razón me late, 
velóz á m i espada acudo! 
siento el ardor del combate, 
clavo al bruto el acicate 
y embrazando el fuerte escudo; 
lanzo un ¡bur ra ! parto ciego, 
si alguien me reta lo esquivo, 
me abro paso, salvo el fuego, 
juro, corro, salto, llego 
y á este mato, aquel derribo; 
no hay r iva l que no se espante, 
n i hay acero que no vibre, 
hasta ver en un instante 
cuatro v í c t i m a s delante, 
m i afán cumplido y él l ibre. . ,! 
E N C . Orgulloso dél me siento. 
P i iBB. 4.° ¡Qué audacia! 
P L B B . 3.° ¡Qué va l en t í a ! 
P L B B . 2.° Y el jefe te p r e m i a r í a 
por tu buen comportamiento..,? 
P L E B . I.0 ¿Quién lo duda? 
(Entra el escudero del Encubierto) 
fAparte j 
ESCENA XI 
E S C U D . 
E N C . 
Dichos y E L E S C U D E R O 
¿A las diez...? 
E s t á i s Servido | a Encubier o aparte) 
E S O U D . 
P L B B . 2.° 
P L B B . 
P L E B . 
P L E B . 
P L E B . 
Pl iEB. 
3. ° 
4. " 
I.0 
2.° 
I.0 
P D E B . 2.° 
P L B B . I.0 
P L E B . 3.° 
P L E B 1.° 
E S C U D . 
P L E B . I.0 
E S C U D . 
P L E B . I.0 
E S C U D . 
P L E B . I.0 
nal 
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Y sin retraso. 
Otro gorr ión . _ ; A ios demás ; 
B i e n venido. 
H u é l e m e á conjura. 
Acaso. 
¿Y si lo fuera? 
Se aborta, 
¡Yo a r r a n c a r é su antifaz! 
Se r e s i s t i r án . 
N o importa; 
dos estocadas y en paz. cváseá ellos) 
¡Cabal le ros . . . ! 
T e n á z es; 
V e a m O S SÍ esto anda l is to. . . (Lleva la mano 
á la espada^ 
M e parece haberos visto 
luchando por el m a r q u é s . . . 
Vis te is m a l . (Con sequedad) 
Probarlo espero. 
¡Curioso sois, voto al diablo! 
¡Bah! como gus té i s , m á s , quiero 
que me digáis con quien hablo. 
P iensa m a l si piensa el necio 
que ha de sacarnos de quicio... 
Vamos á ver ¿á qué precio (Con i ron ía ; 
te vendiste al Santo Oficio...? 
N o en balde Bravo me l lamo, 
n i pongo cara al soborno, 
n i tengo el oro por amo 
n i l a espada por adorno, (Con indignación) 
Solo á m i causa respeto 
y solo á m i jefe acato, 
y a l que me insulta , le reto, 
¡y a l que le falta, le mato! (Transición) 
H a y un p r e g ó n que deploro 
donde ofrece la nobleza 
doscientos ducado de oro 
por cortar una cabeza. 
P r é s t a n s e m ú t u o s favores 
el antifaz y el delito 
¡y el oro es molde maldi to 
que forma muchos traidores! 
Y como á los dos os place 
hablar en secreto a q u í 
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y vuestro antifaz os hace 
.km sp^p^ohosos para mhhinov o i i O 0.2 .ÍVA:\(Í 
no os parezca cosa rara 
que no me quiera marchar 
¡vive el Cielo! sin lograr 
que antes me mos t r é i s la cara. (Con resolución, 
E S C U D . P iensa que puede pesarte... 
P L E B . I.0 N o esperé i s que rectifique, D y ¡ 
E N C . Complacido, por m i parte, íescSbSo 
P L B B . I.0 ¡Don Enr ique! 
P L E B . 2.° 3,° y 4,° ¡Don Enr ique! (Se le acercan) 
E N O . ¿OS a sombrá i s? 
P L E B . I.0 ¡Perdonad. . . ! 
E N C . Atrevido, pero bueno, 
si tu impaciencia condeno 
aplaudo tu lealtad. 
Ahora , seguidme, oportuno 
vuestro encuentro es, y os advierto 
que, si os preguntare alguno, 
no h a b é i s visto al Encubier to . 
P L E B . I.0 Bueno , m á s , si hay quien barrunta 
que pregunta un desleal, 
se responde á su pregunta !ei<í 
con el filo del p u ñ a l . (Ván?o 
oí ^ . x o q ouo la o g a s í a n 
E L I S A entra d e s p u é s de un ralo á por los dados 
oloqBBi tisusio ha h oloQ' 
E L I S A Y a e s t á la cuenta saldada 
y m i padre tan contento; 
la verdad es que no hay cosa 
que regocije á los viejos 
como un trago de buen vino 
y un bolsi l lo de dinero, 
y , que se vengan después 
q u e j á n d o s e del mal tiempo. 
Guando hay guerras, hay botines, 
cuando botines, jaleo, 
y andan siempre los mandobles 
y las monedas revueltos, 
y gana el bolso en escudos 
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lo que en ca lma pierde e í cuerpo. 
M A E Q . I n m ó v i l , COmO U n a estatua, ( ' F u e r a á s u escudero) 
ojo listo, oído atento, 
sobre la espada, la diestra, 
y al primer si lbido, adentro. 
Bueno es que es té , vive Dios , (Entrando con 
antifaz y disfraz de plebeyoj 
prevenido m i escudero. 
.oJoyqsB £18 { BSiiQasca eae 
(aadv v'if, A \ .OÍtrola ovIeuV 
E S C E N A XIII . p j u M ;pa erjp 
Dicha y el M A R Q U É S D E Z E N E T E 
E L I S A Otros dos enmascarados i (Mirando h a c í a l a puer-
ta y aparte.) 
¡oh noche, c u á n t o te temo! 
M A K Q . Dios guarde á la hermosa n i ñ a . 
E L I S A Guarde Dios al buen plebeyo. 
M A R Q . Pardiez , que estando á tu lado 
no sé qué diera por serlo. 
E L I S A Que me agrada la ocurrencia. 
M A R Q . Y á m i me place el encuentro. 
E L I S A ¿Seréis noble por ventura...? 
pues, no t e n é i s t raza de ello. 
M A R Q . N O soy por ventura noble. 
E L I S A L O seréis por abolengo. 
M A R Q . Grac ios i l l a es la muchacha. 
E L I S A Presumido es el mancebo. 
M A R Q . B u e n antifaz, no conoce 
que ya voy llegando á viejo, 
y es fuerza dis imular 
no demos a l g ú n tropiezo, 
pues con estas hermosuras 
se trastornan los cerebros. 
Conque, d í g a m e la n i ñ a . . . 
E L I S A P r e g ú n t e m e el caballero. 
M A R Q , Tenaz eres. 
E L I S A L O h a b é i s dicho. 
M A R Q . B r o m a fué. 
E L I S A Por ta l la tengo, (Oambiaudo de tono) 
M A R Q . ¿Del hostelero eres hija? 
E L I S A M i padre es el hostelero. 
m 
98 
fCon ironía I 
dj30 
,riO¡ 
(Aparte) 
90p 
ben 
(A ella) 
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M A B Q . Entonces ¿podrás servirme 
tres botellas de lo añejo? 
E L I S A ¡Tres botellas...! (Oon estrañezaj 
M A E Q . N O te asombres; 
dos convidados espero 
y debe abundar el vino 
entre quien gusta beberlo. 
E L I S A ¿Quién será este hombre..? M e chocan (Aparte) 
sus maneras y su aspecto. 
Vue lvo pronto. f A él y vás»; 
M A E Q . SÍ , no olvides 
que aqu í e s p e r á n d o t e quedo. 
ESCENA XIV 
E l M A R Q U É S solo 
L a h o s t e r í a es miserable 
pero la ch ica es buen cebo... 
E l reloj. . . , las nueve, pronto (Transición. Suena 
se c u m p l i r á n mis deseos; 
doscientos viles escudos, 
un p u ñ a l y un juramento 
y r o d a r á la mald i ta 
cabeza del Encubier to . 
¡Oh, si supiera que estoy 
en Burjasot nada menos 
como se ha l l a el gavi lán 
de l a paloma en acecho..,! 
Caprichos de la fortuna, 
que en estos lances y juegos 
nada hay como estar alerta 
y v iv i r siempre despierto, 
y cuando el peligro asoma 
saber evitarle á tiempo. 
Temerario y no valiente 
y confiado y no diestro, 
t e n d i ó m e su red un día , 
m á s , dejóse un cabo suelto; 
soborné á Gui l lén Cardona, 
p a g ú e l e bien el secreto, 
un reloj) 
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supe burlar l a ocas ión, 
detuve el golpe certero, 
me a r m é de calma, y ahora, 
m á s firme y mejor dispuesto, 
en su moneda le pago 
y su t ra ic ión le devuelvo. 
CEntra Elisa) 
.JSIOJJO ea aoíd oup \ séífnjs ' í 
ESCENA X V 
(laiaA'iA 
A B i a S l 
E L I S A 
M A K Q . 
E L I S A 
M A E Q . 
A P A R I C I O 
E L I S A 
M A R Q . 
E L I S A 
M A R Q . 
E L I S A 
A P A R I C I O 
E L I S A 
L A N B S A . 
Dicho y ELISA 
100 ee ^ee joáaS con el vino M 
Vuestro encargo. ; (Lo deja sobre una mesa; 
B i e n , hermosa. 
N o quedareis descontento, 
pues de sabor esquisito 
si en la apariencia modesto, 
h ó n r a l e en mesa abundante 
m á s de un gent i l caballero. 
E s t i m ó l o desde ahora, 
que no h á menester beberlo 
quien su bondad reconoce 
con solo pensar que es vuestro. 
(Lanesa y Aparicio desde la puertaj 
Lanesa , el S e ñ o r M a r q u é s . . . ;A Lanesa) 
Alguien viene.. . (Al Marqués) 
L o s que espero 
H a s t a m á s tarde. 
Adiós , n i ñ a . 
Otros dos, a q u í hay misterio, 
y no dejan de inquietarme 
todos estos cabildeos; 
me e n t e r a r é . . . 
( A l pasar la hacen una caricia que ella rechaza^ 
Adiós , hermosa... 
Apar tad . 
¡Diablo y qué genio! 
L A N E S A . 
ESCENA XVI 
Dichos LANESA y APARICIO 
Perdonad, Seño r M a r q u é s 
si. . . 
A S S Í Í A J 
. y a A M 
A a a v i A j 
. Q Í Í A M 
A a a f i A i I 
. y a A M 
A e a K A i I 
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M A E Q . Suprime el tratamiento (Interrumpiéndole) 
todo el t iempo que aqu í es tés . 
L A N B S A . Se h a r á así . 
M A R Q . T o m a d asiento. 
L A N B S A . Vos , y nosotros después , (•ge sientan 
M A R Q . E a , bebed. (-Beben; 
A P A R I C I O . Excelente . 
L A N E S A . Pard iez y qué bien se cuela. 
E L I S A Desde aquí , perfectamente. (Desde la puerta y 
tras de la cortina donde acaba de colocarse,) 
M A R Q . S e ñ o r e s , es conveniente 
despachar, que el tiempo vuela. 
(«Cf t l 91(108 r.ipi, 0.1) . 0 ^ > B 0 U 9 01Í38ÜV 
.jseoaneií ,neiíl 
ib -y-t/TT p oVi 
.odasbora jsiorieiiBqfi al na ie 
Dichos y ELISA d e t r á s de la cor t ina 
.oieiIj3d*o lidaog nu ab eiíra 
M A R Q . M i justo afán os buscó , 
luchando á los dos os v i 
y m i afán no se engañó , 
pues un instante ba s tó 
para citaros aqu í . 
N i n g u n a sospecha abrigo 
n i el miedo en m i pecho anida, 
mas, debéis pensar conmigo 
que estoy en pueblo enemigo 
donde peligra m i v ida . 
Y aunque n i ajusto barato 
n i habé i s de obrar con demora, 
juzgo prudente y sensato 
afirmar pronto el contrato, 
fijar d ía y marcar hora. 
Y , pues sabéis m i i n t enc ión 
¿la cumpl i ré is? 
L A N B S A . S i n reproche. 
M A R Q , ¿Qué esperá i s pues? 
L A N B S A . L a ocas ión. 
M A R Q . ¿Y sino llega..,? 
L A N B S A . ¡Aprens ión! 
¡ l legará! 
M A R Q . ¿Cuándo? 8 . b a a o b i a l 
L A N B S A . E s t a noche. 
. P H A M 
.PflA 
O I O I H A ' l A 
AeiaEt 
. P H A M 
AguH 
.QíikM 
A8Ij5Í 
OIOIHA ' lA 
A8IJEC 
.AgaMAiI 
. A B S Í Í A J 
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M A R Q . M i r a d que si se retrasa... 
L A N B S A . L a senda se nos ha abierto 
y de esta noche no pasa, 
pues á las diez y en su casa 
nos espera el Encub ie r to . 
E L I S A ¡Qué oigo! 
M A K Q . ¡Ghitón! ^Receloso) 
A P A R I C I O . Desconf ía . . . ( A t a ñ e s e 
L A N E S A , N O t em á i s ; perded cuidado. 
M A R Q . Pud ie ra alguien.. . 
L A N E S A . A fe m í a 
que estamos solos. 
E L I S A N O ha errado; (Aparte) 
solos... en m i c o m p a ñ í a . 
M A R Q . E n vuestro tacto descuido. 
A P A R I C I O . E s t a vez nadie le salva; 
tengo el p u ñ a l prevenido 
y todo h a b r á concluido 
antes de que apunte el alba. 
E L I S A ¡Miser icord ia d ivina! Aparte) 
L A N E S A . D iab lo astuto y tentador 
a l pueblo e n g a ñ a y fascina, 
y es porque el pueblo imagina 
que ha de ser su redentor. 
Y o t a m b i é n los hondos males 
que el pueblo sufre, s en t í , 
como él odié á sus rivales 
y sus bellos ideales 
entusiasmado seguí . 
Y o , como el pueblo, p e n s é 
que era nuestra sa lvac ión 
y obedecerle ju ré ; 
¡qué m á s , si hasta le p r e s t é 
r id icu la adorac ión! 
A P A R I C I O Ambos presos en sus lazos 
sufrimos por sus antojos 
mandobles y cintarazos 
¡pero al fin cae en pedazos 
l a venda de nuestros ojos! 
M A R Q . P e n s á i s bien, fuera temores, 
¡ se ren idad y valor! 
mueran los perturbadores 
y así ob t end ré i s los favores 
del i lustre emperador. 
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E L I S A 
M A K Q . 
L A N E S A 
M A E Q . 
L A N E S A 
A P A K I C I O 
M A K Q , 
L A N E S A 
M A E Q . 
Cerró la noble More l l a 
las puertas de su recinto 
á vuestra loca querella, 
y hoy todo poder estrella, 
el poder de Carlos V . 
Y a la nobleza ultrajada 
vé sus promesas cumplidas. 
V a l e n c i a pacificada 
y su bandera, vengada 
¡y vuestras turbas, vencidas! 
Que no puede al rayo fiero 
la c a ñ a desafiar, 
n i vence en débil madero 
el cansado marinero 
las tempestades del mar. 
Solo este pobre r incón , 
para su desgracia, piensa 
con e s túp ido tesón , 
prestar inú t i l defensa 
á su mald i ta ambic ión . 
M a s , si una vez impaciente 
creí llegar y vencer, 
l a experiencia sabiamente, 
hoy me e n s e ñ a á ser prudente 
con la derrota de ayer. 
Y ya nueva tropa avanza 
que, cumpliendo mis deseos, 
c o r o n a r á m i venganza 
llevando en l a aguda lanza 
cien cabezas por trofeos. 
Dios mío ¿será verdad? 
M a s , conviene concluir . 
S i esa es vuestra voluntad, 
concluyamos. (Se levantan del asiento) 
E s c u c h a d 
lo que os deseo advertir. 
Y o ninguna cosa ignoro. 
N i yo. 
Bebed. . . (Beben) 
¡Voto á ta l ! 
qUO este vino es U n tesoro. (El Marqués entre-
tanto arroja sobre la mesa una bolsa de oro y clava un 
puñal cerca de ella) 
¡Dosc ien tos escudos de oro 
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y á su lado, m i p u ñ a l ! 
A P A R I C I O Queré i s hacernos de menos..•! 
M A K Q . Escuchad ambos serenos 
y m i acti tud no os ofenda; 
los escudos, á los buenos, 
el p u ñ a l , á quien nos venda. 
¿Mor i rá antes que el capuz, 
en el que envueltos estamos, 
rasgue del a lba la luz? 
¡ juradlo por esta cruz! (La del puñal) 
L A N E S A ¡Lo juramos! 
A P A B I C I O ¡LO juramos! 
M A R Q . ¡Cuidado , por vuestra vida! 
N a d a de leve r a sguño ; 
tras r á p i d a acometida, 
golpe firme, y honda herida. . . 
¡ya lo sabéis , hasta el p u ñ o ! (Coje bolsa y puñal 
y vanse) 
ESCENA XVIII 
ELISA sale d e s p u é s 
E L I S A ¡ T a n t o horror no fué mentido! 
¡fué cierta tanta manc i l l a , 
ó acaso m i n t i ó m i oido 
y v í c t ima , oh Dios , he sido 
de una horr ible pesadilla.. .! 
Pero inú t i l esperanza, 
loco afán, consuelo vano 
que á convencerme no alcanza.. . ; 
l a mueca de l a venganza 
tras del antifaz v i l l ano . 
Aque l l a gente precica 
que por el oro mezquino 
al falso Judas imi ta . . . 
¡y aquella bolsa maldi ta , 
y aquel p u ñ a l asesino! 
lo cito aqu í , aqu í lo evOCO i nd ica la frente; 
y á venir no se resiste...; 
lo oigo, lo veo, lo toco 
y en este cerebro loco 
siniestras formas reviste. 
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B u s c a r é medio, ocasión. . . 
y aj fin bu r l a r é su intento... 
¿Cómo..? no sé ¡maldición. . ! 
¡fuerzas, fuerzas, corazón , 
y luz, m á s luz , pensamiento! 
M a s ¿qué espero? ¿por qué dudo? 
la busca ré , lo sabrá ; 
el Señor se rá su escudo,., 
el la es buena y ¡no, no dudo 
que el Señor le sa lvará! 
M U T A C I Ó N 
Sala en la planta baja de la casa del E N C U B I E R T O , con 
ventana practicable que estará abierta y tres puertas; 
una al fondo que dá á la calle y dos á los lados, con 
cristales y cortinillas la de la izquierda y la de la de-
recha comunicará con las demás dependencias de la 
casa. Es de noche. 
E S C E N A XIX 
J U A N Y J A C I N T O sentados 
J U A N ¡A d ó n d e iremos á parar...! 
J A C . L O ignoro; 
esto, Juan , vive Dios , es un misterio, 
y cada vez me inspira m á s temores 
la desdichada suerte del plebeyo. 
Nadie á la hermosa luz de la esperanza 
abre un instante el angustiado pecho, 
crece la sombra, el horizonte mengua, 
no oculta su temor el Encubier to 
n i l a infame nobleza su a legr ía 
n i nuestras pobres gentes su recelo. 
J U A N ¡Es to es desesperante, insostenible! 
¡ah! ¿quién dijera al vernos 
sombrios, taciturnos y apocadcs 
que hace tan poco tiempo 
nuestra ardorosa frente refrescaran 
aires de triunfo...? 
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J A G . ¡SÍ, Je un triunfo pórfido! 
Y a oiste á don Enr ique ; el de Zenete 
que, ahogando su soberbia y su despecho, 
ante un p u ñ a d o de valientes tuvo 
que abandonar el cerco 
y en vergonzosa fuga declararse 
por salvar el pellejo; 
cediendo al acicate poderoso 
de vengador deseo, 
no t a r d a r á en llegar á nuestras puertas 
con numerosas tropas de refresco 
y ¿qué p o d r á contra su empuje entonces 
nuestro débil esfuerzo? 
J U A N A conjurar sin duda ese peligro 
nuestro señor se apresta. 
J A C . Y o tal pienso; 
la c i ta de esta noche á esto obedece. 
J U A N ¿Y e n c o u t r a r á n á nuestro mal remedio? 
J A C . ¡ I ra de Dios, lo dudo! estamos solos, 
y el instante es supremo 
y decisivo el golpe; 
¡no sé que va á ser de esto! 
S i de aquellos campeones animosos 
los m á s bravos han muerto, 
y cobardes los otros, do los nobles 
á la coyunda v i l doblan el cuello 
¿quién, pues, nos sa lvará . . , ? (Entra el Encubierto y ello 
pónanse d í p i 
E S C E N A X X 
Dichos y el E N C U B I E R T O 
E N C . ¡Nadie , hijos míos , (Entrando) 
SÍ no nOS Salva el cielo! (-Pausa y t ransic ión; 
¿Dij is te que v e n d r í a n . . . ,A Jacinto.) 
J A C . Puntualmente . 
E N C . ¿NO fa l t a rá ninguno? 
J A C . Y O ta l creo. 
E N C . Que esta noche el Señor nos i lumine . 
J U A N M a l a noche escojeis... 
E N C . Noche de perros... ese asoma 
á la ventana y cierra después) 
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J U A N ¿ T e n d r e m o s tempestad? 
B N O . A S Í parece; 
como si fuese lumbre abrasa el viento.. . 
¡lo mismo que l a noche 
se encuentra, amigos míos , m i cerebro! 
J A C . Tened calma, señor . 
E N O . ¡Calma me dices! 
yo quisiera seguir ese consejo, 
pero al hombre no es dado 
poder esclavizar el pensamiento. 
M i s justos y leg í t imos afanes, 
mis dulces esperanzas ¿que se hicieron? 
¡ rodar con rapidez vertiginosa, 
en el abismo del dolor los veo! 
E l pesar de un delito que no es suyo ¡TrAnsición; 
arrebata la vida á Juan Lorenzo; 
E s t e l l é s , derrotado en Oropesa 
y muerto en Cas te l lón ¡y a ú n lo recuerdo! 
P é r i s , el adalid m á s decidido, 
m i noble y malogrado c o m p a ñ e r o 
vi lmente asesinado 
por las hordas f aná t i ca s del pueblo, 
de ese pueblo cobarde 
que en sus brazos de hierro 
ahoga l a L ibe r t ad , madre sublime 
que lo a l imenta á sus divinos pechos..,! 
J U A N T e n é i s r a zón , lo quiere así el destino 
y vano es á sus leyes oponernos. 
E N C . N o es el destino, Juan , el que lo quiere; 
es la torpe ignorancia del plebeyo 
que prefiere á la luz la sombra impura 
y ama, ta l vez, su condición de siervo. 
J U A N ¡Tr is te verdad! 
E N C . Pero verdad a l cabo 
que en l a muerte de Pér i s tiene ejemplo. 
¡Qué d ía tan horrible! 
¡qué d ía tan tremendo! 
Entonces fué cuando juré vengarle, 
pero ¡ay! mucho me temo 
que la t ra ic ión me arranque la existencia 
y no pueda cumpl i r m i juramento.. .! 
J A C . Y ¿quién osara cometer tal cr imen 
h a l l á n d o n o s los dos al lado vuestro... 
E N C . ¿Olvidás te is acaso 
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que el m a r q u é s de Zenete ha puesto precio 
á m i cabeza...? 
J A O . N O . 
E N C . Pues, bien, entonces 
debé is saber t a m b i é n que en todo tiempo 
la codicia ha sembrado ingratitudes 
y ha encontrado asesinos el dinero...! 
¡Murió el pobre V i r i a to 
cosido á p u ñ a l a d a s en su lecho 
y por t reinta monedas 
hizo Judas t ra ic ión al Nazareno, . . ! (Pausar tran-
sii-ión) 
M á s , dejemos á un lado mis temores 
ya que solo en m i gente pensar debo... 
J U A N ¿Y no h a b r á r edenc ión para la plebe? 
¿seguirá siendo el rico tan perverso, 
y del pobre la v ida miserable, 
l a suerte ingrata y el dogal perpetuo...! 
E N C . Todo sufre en el mundo 
doloroso calvario cuando es bueno; 
pero ese Dios que las esferas rije, 
que pesa nuestras obras justiciero; 
si en el crisol amargo del mart i r io , 
probando nuestra fé, nos hiere el cueipo, 
en cambio nos ofrece la esperanza 
que es la luz de l a v ida y el consuelo. 
Y al cabo l legará el hermoso día , 
aquel d ía supremo 
en que en noble, du lc í s imo consorcio 
la verdad y el saber reinen á un tiempo. (Suenaun 
golpe leve en la puerta del fondo 
J A O . O m i oido me e n g a ñ a ó han llamado... 
J U A N T a l he cre ído yo... 
E N C . Guardad silencio; 
que vuelvan á l lamar , parece pronto 
para que sean ellos... 
J A O . ¿Oísteis...? (Vuelven á llamar,; 
J U A N Otra vez 
E N C . A b r i d la puerta, ¿i Juan y Jacinto 
J U A N ¿Quién va...? (Antes de abrir) 
M A R . Y a lo sabré is ; abrid primero. (-Afuera; 
E N C . ¡Marga r i t a , pardiez, algo sucede...! CApartej 
J U A N Son dos s eño ra s . . . Abriendo 
E N C . B i e n , que pasen luego. 
J A O . 
B N O . 
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Despejad y volved cuando os avise... 
¿Y si dieran las diez...? 
(A ellos; 
¡Vosotros , quietos! CVanse por 
la puerta de la dereclia) 
ESCENA XXI 
E N C U B I E R T O , M A R G A R I T A y E L I S A 
MAKGK ¡Don Enr ique! (Entrando inquieta y recelosa) 
E N C . ¡Amada mía ! 
¡ t an tarde! 
MAEGK N o me acobarda, 
que el ánge l de vuestra guarda 
para salvaros me env ía . . . 
E N O . ¿Qué O C U r r e . . . ? (Procurando calmarla) 
M A K Q . ¡Cer rad la puerta...! (La cierra) 
más. . . que no entre nadie... ¡así! (La examinaell 
E N C . S e r é n a t e pronto y d i 
qué sucede. 
M A K G L ¡Vengo muerta. . .! 
¡os venden! 
E N O . Y ¿quién lo evita? 
M A E G I . V O S , si que ré i s . 
E N C . N O te entiendo, 
exp l í ca t e . 
M A R » . Suspendiendo 
vuestra desdichada ci ta . 
E N C . ¿Quién te ha dicho, vive Dios , 
lo que yo hice con cautela? 
M A E G . ¡El ánge l bueno que v^ela, 
don Enr ique , por los dos! 
E N C . Acaso e s t á s confundida...; 
espero gente leal . . . 
M A R G . ¡De ella se a l z a r á el p u ñ a l 
que ha de quitaros l a vida! 
E N C . M e aturde tu sobresalto 
y tu temor me impacienta. . . 
M A E G . ¡Cuen ta , amiga mía , cuenta (A Elisa con recelo) 
pero, por Dios , no hables alto! 
E L I S A N O hace una hora t o d a v í a 
cuando tres hombres falaces, 
cubiertos con antifaces 
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entraron en m i h o s t e r í a . 
Y o no sé por qué , t e m í , 
su galanteo esquivé, 
cerca de ellos me ocul té 
y esto hablaron y esto oí: 
—Pues ya sabé i s m i i n t enc ión Remedándoles) 
¿la cumpl i r é i s ?—Sin reproche.— 
— Q u é esperá i s , p u é s ? — L a ocas ión— 
— Y sino l lega . . . ?—¡Aprens ión! 
¡ l l e g a r á ! — ¿ C u á n d o ? — E s t a noche. 
— M i r a d que si se retrasa... 
— L a senda se nos ha abierto 
y de esta noche no pasa, 
pues á las diez y en su casa 
nos espera el Encubie r to . 
—¿Mor i r á antes que el capuz, 
en el que envueltos estamos, 
rasgue del alba la luz.. .? 
¡ juradlo por esta cruz!— 
y ambos d i j e r o n — ¡ J u r a m o s ! 
E N C - Decidme ¿qué cruz es esa con indignación 
que a l cr imen el sello ha echado...? 
E L I S A ¡La del p u ñ a l que un malvado 
clavó antes sobre una mesa! 
E N C . ¿Les conocisteis? 
E L I S A N O ta l . 
E N C . ¡Pues uno yo sé quien es...! 
M A E G . ¿ E s t á i s seguro.,.? 
E N C . ¡El m a r q u é s ! 
E L I S A ¿El de Zenete? 
E N C . ¡Cabal! 
E L I S A O S equivocá is , señor 
su traje humilde . . . 
E N C . Ese aleve 
se viste como la1 plebe 
para conspirar mejor. 
L o s otros hay que temer 
M A K G . ¡Incerfcidumbre maldi ta! 
E L I S A ¡Por m á s que hize, Margar i ta , 
no les pude conocer! 
¿Có mo evitar la t ra ic ión . . ,? (Conpesar) 
M A R G . Cosa es de breves instantes; 
basta hacer lo que dije antes; 
suspender l a r e u n i ó n . 
ra 
Aeiaa: 
(•Interrumpiéndola.) 
(Meditando) 
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B N O . el triunfo de los derechos (Volviendo de su 
meditaciónj 
que á m í la plebe confía...? 
¡ tan infame c o b a r d í a 
no cabe en hidalgos pechos! 
M A E G . ¡OS p e r d e r á la impaciencia! 
¡volved, pues, de ese extravio! ^suplicándole) 
¡qué se rá de m í . Dios mío , 
sin vuestra amada existencia! 
E L I S A ¡Señor! (-Intercediendo por Matilde) 
E N C . Supl icá i s en vano... (Llaman fuera) 
¿ l l aman . . ? 
M A R G . ¡Oh trance funesto! (Con inquietud) 
E N C . ¡Quién vá . . . ! 
V i o . ¡Quién vá, y abrid presto! (Fuera) 
M A E G . ¡ E s t o y perdida, m i hermano...! 
¡Dios m i ó , velad por mí . . . ! 
E L I S A Que no a b r á i s será mejor, ¡AI Encubierto) 
E N C . Imposible . 
M A E G . ¡Por favor! 
E N C . ¡Ocul taos . . . ! 
M A E G . ¡Dónde! 
ENC. ¡Allí! (Indica la pnerta, de la izquierda) 
M A E G . ¡No h a g á i s caso dél j a m á s 
si v iniera en son de reto! (.vaaia y se oculta 
E N C . L O h a r é como lo prometo.,. 
V l C ¡Abriréis , por S a t a n á s ! (Fuera impaciente 
ESCENA XXII 
E N C U B I E R T O y V I C E N T E 
E N C . ¡El blasfemo labio sella! ("Abriendo.) 
V i c . N o e x t r a ñ é i s que me impaciente 
¡ tengo una cuenta pendiente 
y quiero acabar con ella! 
E N C . Como que no le he entendido (Abarte y paseando) 
V i c . ¡Gua rdá i s silencio.. ! 
E N C . ¡De qué. . . ! [Conbrusquedad) 
V i c . ¡Os hablaba! 
E N C . ¡NO. . . lo sé! 
V i o . ¿Sois sordo...? 
E N C . ¡Soy. . . d i s t r a ído! 
¡Con indiferencia) 
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V i o . O lv idad vuestros quehaceres 
porque mataros pretendo, 
E N O . B i e n es t á , no me defiendo; 
puedes herirme si quieres... 
V i o . ¡De vuestra fiera al t ivóz 
me es tá i s haciendo dudar, 
y las diez van á sonar 
¡y S e r á t a r d e á las diez! (Suenaol reloj y llaman fuera1 
ENO. ¿Oyes...? ¡ a d l O S energ ías ! fCon ironia y tratando de 
. . MiS 0 8 X abrir) 
V i o . ¿Y puede que a b r á i s primero! 
E N O . ¡ P a r a probar nuestro acero 
b u e n o s SOn todos los d ías ! (Va á abrir; 
M A K G . ¡Dios mío , d a d m e V a l o r ! (Desde dentro) 
V i o . ¡Por L u z b e l , que son puntuales! fM»i immorado) 
E N O . ¡ G u a r d e Dios á mis leales! 
D I E G O ¡Que E l OS p r o t e j a , S e ñ o r ! (-Entrando el primero) 
(Van entrando despacio hasta och» agermanados y los últimos Lanesa y 
Aparicio que dejará la puerta entornada para poder huir á tiempo. 
Según entran le irán saludando con un movimiento de cabeza mientras el 
ENCUBIERTO les vá calificando. 
ESCENA XXIII 
Dichos y D I E G O , J U S T O , J U A N , H I L A R I O , A N D R É S , S I M Ó N , 
L O R E N Z O A P A R I C I O y P E D R O L A N E S A 
E N O . 
S I M Ó N 
E N O . 
L A N . 
A P A . 
L A N . 
E N O . 
M i amado Diego, hombre bravo.. 
m i buen Juan , brazo robusto; 
H i l a r i o el háb i l , y Justo, 
cuyo pundonor alabo. 
S imón , terco a r a g o n é s . 
¡Por Dios que no hablasteis ma l ! 
¡ terco, sí, pero leal! 
¡Por eso te estimo...! ¡Andrés! 
hombre de maduro juicio 
que antes de obrar mide y pesa... 
¡y el impaciente Lanesa! 
¡y el taciturno Apar ic io! 
Aparte á Aparicio.) ¿ H a s cerrado...? 
(Aparte á Lanesa) N o . 
(Aparte á Aparicio) B i e n hecho. 
¿Quienes se rán? (Aparte; 
/ 'Según van 
entrando^ 
ni i w i m n l l ' 
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LAN. Caparte á, Aparicio) Po r SÍ acaso 
bueno es dejar libre el paso. 
E N C . Digo que estoy satisfecho... jiltodos; 
Grave es nuestra s i t uac ión 
y ta l proceder me place; 
hijos míos , as í se hace; 
esta es vuestra obl igación. 
E n tan cr í t ico periodo 
todo al bien c o m ú n se rinde, 
y se aleja y se prescinde 
por el bien c o m ú n de todos, cr.on intención) 
N a d a de vanas quimeras 
n i pasatiempos pueriles 
¡ni compromisos serviles 
n i pasioncil las rastreras! 
Antes, y ahora, y después , 
y siempre, un deseo igual 
¡uno solo el ideal! 
¡uno solo el i n t e r é s ! 
L u c h a r juntos como hermanos, 
con nuestro t e són seguir, 
¡y morir , si hay que morir , 
m a l d i c i é n d o á los tiranos! 
¿Quién, sin que sienta rubor, 
tolera sus atropellos...! 
¡ todo, hijos míos , es de ellos; 
nuestra v ida . . . y nuestro honor! 
¡El pan que nos al imenta, 
l a flor que en su mano espira, 
el aire que se respira 
y hasta el sol que nos calienta; 
hay que disputarlo airados 
con brazo pujante y fuerte...! 
¡con convulsiones de muerbe! 
¡con iras de condenados...! (Pausaj 
N o seré yo, vive Dios , 
quien mal se porte. 
¡Ojalá! 
¡Al fin del mundo se vá 
con un jefe como vos! 
¡Voto al mismo Lucifer , 
suceda lo que suceda, 
nadie h a b r á que retroceda. 
¡Eso pronto se ha de ver! 
S I M Ó N 
E N C . 
A N D E É S 
D I E & O 
E N C . 
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J U A N 
E N C . 
S IMÓN 
E N O . 
H I L A R I O 
L A N E S A 
E N C . 
V I C E N T E 
E N C . 
A P A E I C I O 
L A N E S A 
E N C . 
Sobra á todos co razón 
y con vos todos e s t á n 
¡Ay! ¡puede que algunos, Juan , 
no s e a u de tu opinión! 
¡pudiera haber descontentos...! 
¿Y en quién, s eñor , dudar cabe..,? 
N o lo sé, pero ¡quién sabe! 
¡ t e u g o mis presentimientos! 
Vues t ra duda nos molesta 
y aclararla es necesario. 
Tiene r a z ó n . 
Oye, Hi l a r io . . . : 
¡Val ien te C o m e d i a es esta! (Impaciente y aparte) 
S i tu eres de los leales (A HILARIO) 
m i p revenc ión no te asombre; 
¡ t iene el Seño r para el hombre 
avisos providenciales! 
¡Qué hacer...! CALANESA; 
N a d a , n i chistar. CA APARICIO) 
Y el D Í O S de los buenos quiso lA HILARIO) 
darme este elocuente aviso 
de lo que hoy me va á pasar. 
(Todosje rodean y Lanesa y Aparicio á sus lados y en freuta 
de la puerta que oculta á Margarita y Elisa,) 
E s t a m a ñ a n a fué; me p a r e c í a 
m i huerto en p a r a i s o transformado; 
regocijo doquiera y a legr ía ; 
el cielo despejado, 
radiante el sol, alborozado el d ía . 
L a s aves y las flores 
que galas son del huerto 
con arpegios y aromas y colores 
daban a n i m a c i ó n á aquel concierto. 
¡Dulce y santa emoc ión , paz venturosa! 
l a brisa ma t ina l gozoso aspiro, 
tiendo m i vista ansiosa 
del cielo azul por l a ex t ens ión hermosa 
y amo l a soledad de m i ret iro. 
Pero ¡oh cruel destino, oh suerte aciaga! 
cuando l a paz del justo 
siento que me rodea y que me halaga; 
entre las tiernas ramas de un arbusto 
que aromas gratos al sentido ofrece, 
sobre el borde de un nido que de encaje 
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fabricado parece, 
ahueca un pajaril lo su plumaje. 
Dióle natura primorosas galas, 
h ízo le en cantos melodiosos, r ico, 
y h á l l a s e el sol prendado de sus alas 
y yo me hal lo prendado de su pico. 
D e su canto sonoro 
mul t i t ud de avecillas hay pendientes, 
y !e cercan, le miman , le hacen coro 
volando en torno suyo complacientes, 
P a r é c e m e , cuando de tono muda, 
y a se entregue a l dolor ó á l a templanza, 
el triste mensajero de la duda 
ó el heraldo genti l de la esperanza. 
Pero ¡ay! cuando es su canto m á s hermoso 
y él, acaso, se juzga m á s seguro; 
descendiendo furtivo y presuroso 
un pá j a ro alevoso 
de corvo pico y de plumaje oscuro; 
lo arrebata de all í , lo arroja muerto; 
yo derramo dos l ág r imas piadosas, 
y con angustia advierto, 
el arbusto, desierto, 
tristes las aves, p á l i d a s las rosas, 
hué r fano el nido, silencioso el huerto...! (Pausa) 
D I E G O ¡I lus ión! 
J U S T O T a l imagino. 
E N C . ¡Ojalá! N o se han turbado... (Esto aparte) 
E L I S A E l l o s son; á cada lado, (Aparte á Margarita y 
viendo tras las cortinas) 
Margar i t a , un asesino! 
H l L A K I O Desechad vuestros temores (Al Encubierto) 
y fiad en vuestra gente... 
S I M Ó N ¡Y vez que no impunemente 
podéis l lamarnos traidores! (Con brusquedad1 
E N C . Que hay quien fragua un p l á n siniestro 
contra mí , creyendo sigo, 
y á los que aqu í e s tá i s os digo 
con el divino Maestro: 
«La mano del que me vende (En tono sentencioso) 
es t á conmigo en la mesa. . , !» 
A P A R I C I O ¡ P r e p a r o el golpe. Danesa! (Aparte i Lanesa; 
D I E G O ¡ J u r a m o s que nos sorprende! 
S I M Ó N ¡Por S a t a n á s ! si hay t ra ic ión 
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salgamos pronto de dudas! 
¡A d ó n d e e s t á n esos Judas.. .! 
M A R G . ¡Ahí los t ené i s , eSOS SOn! (Saliendo é indicando á 
Lanesa y AparidoJ 
Sale lambién Elisa produdéndosa una confusión que aquellos aprovechan 
para matar al Encubierto cuando se indique. 
ESCENA XXIV 
Dichos M A R G A R I T A Y E L I S A 
V I O . ¡TÚ a C j U l ! ¡Con indignación y sorpresa á su hermanai 
L A N E S A ¡Ni un minuto m á s ! CA Aparicio) 
M A E G . ¡Sa lvadle! (A todos) 
A P A E I C I O ¡ E m p e ñ o t a r d í o ! (Le mata hundiendo 
el puñal en su pecho) 
B N C . ¡Maldic ión. . . ! (Cayendo.) 
E L I S A ¡Muer to ! 
M A E G . ¡Dios mío ! 
¡paso, cobardes, a t r á s . . ! (Sostiene al Encubierto 
y al tratar Lanesa y Aparicio de huir, ante el apóstrofo de 
Margarita, desnudan los demás los aceros para impedirles la 
fuga) ¡huyen . . . ! ¡mengua es el acero 
en vuestra diestra mald i ta ! 
E N C . ¡Marga r i t a . . . Margar i ta . . . ! 
M A E G . ¡Don Enr ique! 
E N C . ¡Adiós. . . me muero! 
SlMÓN ¡Defendeos! ("A Lanesa y Aparicio cerrándoles el paso 
todosj 
L A N E S A ¡Cont ra siete! 
S I M Ó N ¡Solo yo! 
A P A B I C I O ¡Vanos alardes! (Trata de huir) 
S I M Ó N ¡Def iéndanse los cobardes...! (Abrese la puerta 
y aparece el de Zenete y soldados detrás) 
ESCENA X X V 
Dichos , el de Z E N E T E y soldados que no pasan 
de la puerta 
MAEQ. ¡AltO al rey! (Con la espada desnuda; 
T O D O S ¡El de Zenete! 
M A E Q . Po r si os que ré i s propasar 
bueno es que sepá i s que fuera 
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gente del monarca espora 
mis ó r d e n e s para entrar...! 
M A H G L ¡ T e m b l a d , es vuestro delito! (A ios asesinos) 
E N C . ¡Sudor de.,, muerte me... b a ñ a ! 
M A K Q . ¡El precio de vuestra h a z a ñ a ! {AtrHJijndd con 
deailen la bolsa de oro que cao á los pies de liiego^ 
S I M Ó N ¡Apar ta ! ¡es oro maldito! CA Diego que so separa 
con üorrcrt 
E N C . M a r q u é s . . . luchamos los dos... 
fuisteis traidor.. . y . . . ca í . . . 
¡pudis te is matarme... á mí . . . 
no á la idea.. . que... es... de Dios! (Muere) 
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